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P R E L A D O S , L A S D E R E C H A S , E L G O B I E R N O 

S D E M A G O G O S E S T Á N P E R P L E J O 
E L CARDENAL AGU1RRE 

L a muíiíuaa es iría y £TÍ:->k\*t. Me 
:ieun\icr) ca un coche humiUc, como 
cumple á mi coikucióa de redactor tic un 
diario católico y por añadidura pobre, y 
como conviene a i periodista que no pue
de morderse la kn.a;ua para decir 4 las 
Compañías de ferrocarriles epie son linas 
cuofmcs é inhwmanas explotadoras. 

r»e ve/, en cuando el viento colado de 
la {fierra acribilla mi cara, quo se amo 
j-.tta todos los mementos en que un pa 
lelo abre la porU»**ia y deja filtrar el re
léate mañanero. 

¿Quó dirá e! seüor cardenal? V esta 
pregunta asáltame Üé continuo. 

X^os, hacia el grandioso anriUaUo 
(loadc la nieve reluce, van á explayarse 
mis ojos, y el armiño bondadoso trae 
rúiío scd:mte i mi impaciencia. 

¿ Q u í dirá d señor cardenal? 
t i l arzobispo de la Primada es disere-

'co» discurro; cj? v*>&.>Xot es cariñu-.o. No 
tílrá «.su-s trufukmtr.s, no hablará de
masiado, no me fceibirá hosaimentc. 

Y Villaverüe, }etoíe, Parla. Esquivias, 
yan quedánd<|éí inmóviles como aves 
agorenus que ac ciernen á ras de la me-
ijeta. K l tren siffíic volando. 

Despu^, Algido? y Toledo la impe
rial , c'l ibero musco qne se atTC-lmja en 
e>a luz agria y esruml-Josa que sólo SUÍ>O 
aprisionar miestfo Croco el salvaje. 

' V a salta este polrre diablo de l.t tar
tana que te deja en Zocodow, en la 
Anica plaza de cwpuvo con que cuenta 
Toledo. R1 c«mi«ta pisa w t a i piedras 
dnocionado, pf)«ji»e sabe que son reli 
«nias venea-sodae doiule se guardan los 
iollosos de Kspsfió; pero ello no obsta 
f>ara que la interregación jiulope mfts de 
MNSfl̂  más de priíía. 

¿ Q u í dirá setc* cardcunl? ¿Qué 
ilirá el señor cardenal? 

Estoy en d palacio del noble purpura
rlo, y tengo qne hacer esfuerzos sobre-
(mmanos para creer que aquí se aloja un 
pífneipe. Todo es sencillo, todo es hu
milde, todo es evangélico. No hay que 
preguntar, no hay que hacer antesala, 
no hay temor á que deje de recibirme. 

Atenas un wmpá tko 6 inteligente fa
miliar me antmeia, cuando las puertas 
se abren, y el cai'dcnal Aguirre aparece. 

— E L DIÍBATÉ, eminentísimo sc-ñor, 
me en\áa porque es menester que la 
más alta j e n . ^ n í a do la Iglesiayen Espa-
8á diga á la nación k) 'lúe piensa acer
ca de la ley de Asociaciones. 

Et cárdena! parece un franciscano 
viejeciU) que me ocniesó cuando niño. 
i" . ^o su amatista, y quedo perplejo ex-o-
cando recuerdos kjnnos que se me anto
jan más gratos á medkia que son más con
fusos. 

VX cardenal es ^ito, es enjuto, debió 
haber sido un real mozo. 

Asocio á su ñsemoraía venerable el 
convento de Víítr hermosa, donde se 
eiaccló mi iníonc-a, y pienso que por 
aquella mansión de frailes franciscos 
tenía la virtud el sello inconfundible que 
irradia este gran prelado, todo mansedum
bre y tocio santidad. EJ mismo sayal, ei 
tÑ&ato cardón, iócntioa tonsm-a. 

El señor cardenrj me invita, cariñoso, 
á que tomo askaito. 

C>i>cdcüCO, y sin esperar á que hnj 'n 
su rostió la f^orpresa ])or mi tKlraüa 

iuk rt'o.'-acióu, repito la pregunta; pero 
Eminencia sonríe , Su Emúicucia 

eaiU. 
Alentado p ^ ^ á t ^ s w a de su conti

nente, reanndo la acemetida. y entonces, 
fué entonces cuarKk) el señor cardenal, 
jon voz muy quedo, 7:)e habló do esta 
maiKTa: ¡j 

(i—ComprcnderS gue mi actitud tiene 
que sc-r de prutkntc expectación. 

N i címozer» el proyedo ni siquiera un' 
'u Anee de 61. Lo U¿£oé que puede* -
« w a r l c es q<M: el Epis«"'\' :ulo ;,>d»rá cmn-
l4ir con su deber. 

X â liLsloria de lo Iglesia de España 
está ilena de cjerapios portentosos don-
»le el celo y el arder de los prdndos toca 
los linderos de la nbl^egadon y del mis-' 
ino martirio. Si los tiempos piden esas 
puuebas—auadió—so dude usted de lo 
clocuenlemente que ;eiponderán los se-
tiores obisp<x>;. 

AdcmAs—y al (k-cir esto su palabra 
caldeóse y el tono resultaba más vivo,— 
eepa E L DUDARE, y scr>;in todos los es-, 
pañoles, que lo» ofcrisposi acatarán k» que 
ilaam couenerde y iccha/juún írauca-! 
fuente cmmto !a Santa Sede rer>ruebo 
IPvo esto sin í ^ e a t i r l o , sin vacilar si-; 
f4«krR. siu *Íot.€E»DC á pesar i a deternii 

unción. Y tóelo ello hasta un punto que, 
aun cuando el iv lVi ido proyecto de ley 
fuese beneficiosísimo pam las propias 
ü n l e n e s religiosas, nost>tros lo combati
remos rudamente hitmipre que advirtamos 
que no colabora en su redacción el Sumo 
Pontífice. Que conste eso siempre. 

No hablo más. V no lo achaque á des
atención. vSicmpre estimé la prudencia 
como lina gran virtud. Jamás he hablado 
mucho, y, sin embargo, cuando hice algu
na declaración, á pesar de mi sobriedad, 
nunca faltaron exagerados que hayan 
puesto en mi comvrs ición lo que no dije, 
con la sana intención de improvisarme 
un caramillo.») 

Insistí é Intístf, poro fué inútil. E l ve
nerable caidcnnl restaba acritudes á su 
mutismo con la más bondadosa de IUÜ 
son ri SÍ us. 

Insinué el deseo de retirarme; pero 
aún su blanquísima mano se alzó para 
hacerme el presente de una beudlciofli, 
mieiUrris yo intentaba besar de nuevo su 
pastoral anillo. 

Cuando descendía por las escaleras 
del palacio arzobispal juraría que había 
vivido unos minutos la vida del claustro. 
¡ Se r:ie bahía metido en la cabeza que por 
los labios del Primado hablaran los 
santos! 

En mi viaje de regreso la obsesión era 
otra: 

¿Qué m t dirá Canalejas? ¿Qué dirá? 

CANALEJAS 
Yo ya sabía que este hombre extra uo 

tiene siempre las puertas abierUis para 
todo el mundo. Canalejas es cortés, es 
bondadoso, es afable. 

Rezongarán un pí)co lo« porteros—me 
decía,—nada acostumbrados á ver cuius 
por el zaguán del soberbio caserón, y, so 
bre todo, curas que pregunten con tono 
sombrío: ¿está el señor preside rite? 

Pero yo me burlaré de su estupor, yo 
me plantaré ante Canalejas y le interroga
ré, cueste lo que cue¿te, y sea la hora 
que sea. 

Anoche, bien enlnidas Ja*? nueve, iba 
mantcaieuclo este soliloquio ai doblar la 
calle del Príncipe. 

Y entré do rondón en el palacio de Ca
nalejas, sin consleinar á seeieíarios n i á 
porteros. 

¿Podría ver ai señor presidente? 
Casi en el portal pude, haber lanzado 

este interrogante, porque Canalejas vive 
á ras de la calle. Atrévese el zaguán, cru
cé el espléndido patio, y apenas había 
calvado dos peldaños, cuando al tercero 
ya Canalejas acude hacia mí amable y 
re^planelecicuie. Y son sus dos manos las 
que aprietan mi diestra con aire camper 
chano, y es la rociada de su verbo cariño
so que cae sobre mis oídos para suprimir 
el iní;¡ntilismo de mi turbación. 

Me asombra la insólita grandeva del 
salón doude me recibe, radiante de luz y 
soberbio de buen gusto, pero Canale
jas, no. . | 

Canalejas no parece el primer minian) 
de mi Patria. Juraría que á mi hielo está 
el eamaraela que evoca mi región y mi 
el camarada que evoca mi región. No hay 
tose, ni pizca de énfasis, n i emnaeiue. 

Su mirada afilada pósase en mi re^tro 
infrecuenle y ríe generoso, olvidando las 
estridencias ele mi crítica acerba eme pare
ce recordar, no sé .si con alegría ó cor 
amargura, pero evidenleiuenle sin elesdén. 

Temo por mí, porque el presielentc ce»-
mien/.a á cautivarme con la música de su 
palabra. Hay un momento en que tenge) 
que hacer esfuerzos inauditos para no ver 
por encima ele unos-tlientes que blanquean 
tras la espesura ele unos mostachos hir-
sulexs, la sonrisa-de un gato. .Bien conven
cido de que me veo delante ele un felino, 
todavía me pellizco á hurtadillas. Dudo si 
soy yo, porque este amable tirane) tuvo el 
talento de humanizar el Pender. Canale ja1, 
e^lá á mi vera. 

— H á b l e m e de la ley de Asociaciones, 
señor.. . 

No había dado fin al trabucado, cuanelo 
me atajó escapaelo: conste que no es in
terviú. 

Y CQ seguida añadió: 
Pivcisrnnenle hoy se han sacado unas 

copias á máquina de ese ínelice de mate
rias epie someteré al Parlamento. 

~ ¿ . . . ? ^ ; 
—Me pareció el mejor de los procedi-

micnte>s, sobre todo el más deme>crático; 
ir enviando el cuestionario á ios minis
tros. Así, á medida que vayan estudiando 
estas cuestiones, serán objeto de delibe
raciones en distintos Consejes. 

' i 

- ¿ ... ? 
—Creo que son ehez y ocho las prc 

gqutas. 
- i . . . ? 
-r-Imagino que á Un ek l actual, ó á priu 

cipio^ de Abr i l , berá pre.sentaelo el pwh-
yectO á las Cortes; á la inversa de lo que 
sucedió con la ley del ccandadoM, será el 
Congreso ei primero que la discuta. 

¿ . . . i 
—r|)ejar bien ?en(ada la soberanía de4 

Pexler civi l , esa se>bevama que jamá^ debe 
. :• modificada pea- extrañas ingerencias 

Y ante mi asombro, añaejió rápielamen 
te: Después, de todo, con ello no haremos 
otra cosa que poner en vigor el fnoceder 
ele tiempos que ustedes no se cansan ele? 
alabar. No creo desconozca nadie la forma 
enérgica y digna con que los Felipes de
fendían las prerrogativas de la Corona y 
la absoluta soberanía de la Patria exmtra 
el poder ele Roma. ¿Recuerda usted 
cómo eran tratados aquellos legados pou-
tificios?... 

Y contra lo que todo el mundo piensa, 
la calar:;ta de su VOZ íué apagándose len 
tamentc. No hubo manera de poder arran
carle una palubra. Le ve»Iví loe^i á pregun
tas, pero ante su reserva todos mis 
audaces piceíleos relataban. Igual que si 
la España temerosa y apiolada se acercase 
á escuchar el canto de la urraca, sen
tí que ine faltaban fuer/as pnra retarle 
con larinmula. Y 1c elespcdí.con alboro
zada bipocresía. 

Me nzoU.ra con sofismas manidos, y 
callé Cobanle. 

De .sobra .-abía que SU triunfo era el 
triunfo ele la retórica, pero nunca una 
victoria que pudiera apuntarse la razón v 
la justicia, y, siu embargo, no tuve la 
cristiana entereza de abrir el registro de 
mis indignaciones 

Sonreí como un buen entregado. Jamás 
podré perdonarme esta gran villanía. 

E l . H E R M A N O L O B O 

E L OBIÍP6~DE J A C A 

La mañana, gris, pretpiciaba á las con
fidencias, en íntimo colexpiio, en confor
table gabinete. Obeelicnte á la cousigna 
recibida, me apropincué á un tranvía de 
Hortalcza, que me dejó en la plaza de 
Santa Bárbara, y en de)s zancadas me puse 
en el domicilio del diputado tradiciona-
lista. 

Con una mexkstia que le cnalteee, el 
Sr. Salaberry consideró ser preferible á la 
suya la voz del jefe del partido, Sr. Pchú. 
ó la del leader tradicionalisla, Sr. Mella; 
y para que me elecidiera yo por uno de 
ambos y serme aqutl introduclejr hasta el 
elegido, señalamos la hora ele las de>ce, y 
i^ie despeelí de mi interlocutor encantado 
de la suma omabilielad cotí que aex>gió mis 
pretensioneís. 
H a b l a n d o c o n e l obispo «le . í a e a . 

IÍOS p l a n e s d e l í l n s i r e l ' r e l a d o . 
Tr;i/ .;i(lo mi i>hin 4>etiodí-slico, cncami-

nO mis JKISUS ;': JAIS IVÍCIK las l^as de San 
Antón, en dónele el insigue luéliador y 
apóstol que se expresa en el título tiene 
9U residencia. 

Kn el acto, siu preámbulo alguno, sin 
elistingos enojosos, me recibió el prej^eks 
dándole cuenta i)erfectísima, coii su ciari-
videncia proverbial, de que las demandas, 
de esta precesión son inteinoganU'S de eje-
cmcióa rapiafsúnq que j io ;«lmiten t i tu-
.IKVS. 

Seincillo, a Liste ro, afable se-, me apare^ 
ció este San Pablo del siglo x x . X'erdóno' 

f i n pasado los mares, y á través de esns 
distancias resonó solemne en mis oídos. 
Citéle en ruis articulen como el dechado 
de las graneles figuras que nos habían de 
marcar rumbos plétoricos de luz. Su alma 
se trasplantó con su palabra y se ¡MJSÓ en 
los cimborrios ele muchas catedrales de 
Ilispano-América. A su conjuro han bro
tado hojas periodísticas y se ha mantenido 
enhiesta la virtud de la fe en muchos co
razones. Yo traía para esta primera en
trevista arennas de sencilla admiración 
y reconocimiento ele periodistas hispanos, 
que allá luchan deiUKlaelos, en luengas tie
rras, }K)r e l prestigio de l a Religión y ele 
la Patria... 

Demandé del Obispo de Jaca un avance 
de su labor parlamentaria. 

La campaña del Prelado en esta legis
latura va á ser amplia y laboriosa. Pro
yecta combatir enérgicamente el espíritu 
de una disposición ele 9 de Diciembre, por 
la que se ordena á k»s Municipios que es
tudien el medio de instalar en cada ce
menterio un horne> crematorio, «en el düe 
se distribuirán—añade la disposición gu-
bcnmmental—texloS los restos que hoy se 
confían á la f^sn común», pre»hibiénelose 
teKla visita á los mismos cementerios en 
época fija del año. 

Sobre tan importante punto ha anun-
cindo una interpelación al Gobierno, y el 
propio Sr. Canalejas le h a contestado, en 
la fetnna más atenta, aceptánelola désele 
luego. 

Tiene solicitado turno en contra do una 
interpelacióu que en la auterieu- legislatu
ra hizo el senador Sr. Parres, acerca del 
industrialismo de las Ordenes religio.-.as. 

Nuestro ilustre inlcrleHmtor hacía ob
servar muy donosamente la paradoja de 
ser interpelado sobre tal a.ain'.» un Go
bierno que tiene anunciada la ley de Aso
ciaciones. 

A la discusión del proyecto de servicio 
militar e^bligatorio, presentará tres en- j 
miendas. La primera, que no vaya nadie 
por obligación al Ejército mientras haya-
voluntarios; la segntula, que se exima del • 
servicio á los religiosos profesos, y la 
tercera, que á los maestros de escuela que 
vayan al Ejército se les ocupe en tareas 
propias de su profesión pedagógica. 

Interrogué al Prelado sobre la magna -' 
cuestión que hasta él me había llevad »: . 
la ley ele Asociaciones. 

— L a combatiré á sangre y fuego—con
testó.—Si esa ley prosperase—añadió,— , 
sería porque, al par que el Sr. Canalejas, ' 
habría alguien que la descara. Pero no 
saldrá á flote, porque para impedirlo Uc-
faremos á la obstrucción, apurando lodos 
los recursos parlamentarios. 

E l apóstol del peí aalisme» puso en sus 
palabras un timbre cálido que ii.viiaba á 
la perMiasión, 

Púsome' en pie. Inclinó mis labios hacia 
el anillo past(»ia!, y salí del gabinete sen-
cülésimo en donde: me recibiera tan in-
smue maestro. 

S A L A B E R R Y 

Opté por el ceMu.picue» orador I ) . Juan 
Vázquez Mella y á su el »micilio me tras
ladó con el Sr. fjalabeiTy. Pero el señor 
Mella, algo abatiek» por sus afecciones fí
sicos, dele:gó de una manera amplísima 
©n su digno compañero de minoría, y nue
vamente tms inseahmios eu el tíomidlio 
Uel último. 

| I M > i a H « l i * n i a d e p o r l olu^a. 
--¿...? 

el lector xni emoeiem. Yo s<ilo de nombre; —La actitud nuestra es de cjcpectadów, 
conocía ul señor Obispo l̂e Jaca, $11 VOÍ; parque, aun ú .pc^tf de ílfis iktl:«:acÍ9ues 

r" 'h 

I ^ 1 r % i > H / ^ r m ~ k 
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de Canalejas, la mismría tradiciomdista no 
cree en elbis. 

Aunque la maye>ría lo niegue, está eii\?:-
didaí harto hará con vivir sin Ñtdtjfse 
nuevas dificultades, y no croe» que se aca-i 
rree un nuc-vo entorpecimiento para caer. 
Si la loy de Asociaciones fuera reacciutiuria 
hasta el punto de (pie se les obligara á pa
sar por ella, las izquierdos avnqarían del 
Poder á Canalejas, y si, por el contrario, 
fuera muy radical, del Senado no penlría 
pasar, porque los obispos se verían obliga
dos á combatirla á sungKé y fuego, y to
davía en Esp ora ley á la que se ope«iga 
de verdad el Episcopado, da cea» un Go
bierno en el suelo y no prosoera. Si yo me 
equivocara y se preseniara esa ley, nos
otros la combatiríamos de tóelos moelos, 
siempre que, abierta y claramente, po fue
ra coucordadaj porque lo que cemjbatimós 
ea el principio de fine la autoridad civil 
tenga por sí libertad suficienfe p'araíJe-
gislar sobre personas ó cqsas eclesiás-ica.-. 

Pfjr l)cnigna que fuera una le)- de Aso
ciaciones, aunque ele-rogara la del (¡cand;»-
do<), si sólo fuera del enden c iv i l , mañana 
el lisiado podría modificarla en forma ra
dical, y los católicos no podríamos negar 
su competencia, porque en principio se la 
reconocimos al permitir dictar la prime
ra ley. 

- * . . . ? 
—Se»y un se)]dado de fila y haré lo que 

los jefes manden; pero creo que no sería 
a\aailnrado suponer que si la ley de Aso
ciaciones se presentara eniprenderí;unos 
una campaña contra clin, fap sólo en la Cá
mara, sino fuera, en el mit in , agitando el 
país con una protesta enérgica ó incesante. 

Aeni iac ion á IOÜ c o n s e r v a d o r e s . 
JLa e o n » e c a e n c | « de D o n D a r l o s . 
—¿T... ? 
—No creo que en esto nos secundaran 

otras importantes agrupaciones de las de
rechas, porepie aunque todos somos católi
cos, según se dice, d partido conservador 
ha sido Poder y nada hizo por la Iglesia, 
y ne)Sotros tenemos el antecedente de haber 
luchaelo por ella en los campos de batalla 
y estamos dispuestos á repetir miestr.' 
e>frenda cuantas veces sea necesario. Si mi 
llorado y excelso jefe Don Carlos de tíe>r-
bón hubiera pensado en conservador y hu
biera perdido el tiempo em buscar el mal 
nauov, en lugaj de sacrincarse al mayor 
bien, la re.-lauración de Dem Alfonso no se 
hubiera realizaelo, una vez qns \v>v Pritn y 
Rniz Zorrilla le fué ofrecida la Corona á 
coueüeión de una modificación de su )̂re>-
giama. Lo mismo haría hoy 4)on Janno, 
que jetee, como principal deber, se)Ste:ner 
íntegra, la bandera de las rehabilitaciones 
católicas contra los hechos consumadois, 
máxime cuando así lo desean sus francas 
y entusiastas huestes, y así se lo enseña el 
e jemplo admirable y hereñeo de nu 
Santísimo Paelre Pío X , que contra la ma
sonería universal, contra ia demagogia del; 
múñelo y contra la extraviada eminión ita-
liiam, eiefiendc los .derechos ele ia ígh i 

lya cu<M»tSon F e r r « ' r -
A}>uraiulo la paciencia elel Sr. Salalxrry,' 

s<'lic;lamos el sentir de la minoría tradieio-
nalista ante el debate que se avecina, s.usy 
citado por las izquierdas, paiM j.uzgñi- la 
evmducta del t>t\bjj^ete Juamista en la cues
tión flel fusilamiento de Perrer. 

l>c las manifestacioiies hechas por el se
ñor SjdaUrry á este respecto, eutresaca-
mos, iH>r más trascendentales, las si-
guieute-s: 

Fue un momento" crítico eu la v 
IVÍaura (el que siguió al ímul^in 
Ante "los que maldecían de Espaíh 
los ê ue nos negaban auu^ridad para elic-| 
lar muestras leyes y enjuiciar eoñ arre-' 
CIO á ellas, ante tos "que renegaban dtí 
nuestra historia, la Providencia epaist.i que 
Maura siguificaia la de íen . a de tixlo, es
tos sOjgraeívs intereses, y á su lado estuvi
raos iKsx>tios y 6 sp lado estuvieron ie»dai 
las derech.^. Tengo euteiulidu que ¡txasi»] 
mi augusto jefe aelmiró por un momento; 
la figura de Maura. Este pudo dm- la ¡ba
talla á la revolución mundial y escribir 
su nombre entre los grandes estadistas 
ele su Siglo, y todo lo arrojó,por la borda, 
demoslrand.) á los que er. él creímos qtio! 
no era el 'hombre quo las circunsUncias 
rcclanv.iban. 

) Se dice que obró así, ÜO pDQ miedo, 
sino pen bal/ar aií.'.s i toüte.. ÍJÍ.VS, phÁi 
dundo súi .duda que hay algo luás que 
esas instilucionv-s, y que- an« . \ s Re-, 
yes c s t á u i í i X'atiia y bs 
eocialos. 

Quedan tnisb.d, ÍÎ .S, fo más (1. ' . ' * 
posible, l is raaiufestacivjqcs del 
te diputa^ li:idido'iali..ta. Que ele rupit 
t apb ién ee»nsigu:ul.a la exee'enie i.ojue-
sión que el cuhfsúno trato elel Sr. Sj« 
lal^erry ha ele-jado grabada en mi e 
r i tu . 

M A U R A 
P a i r a r l e . 

Una calle amplia, de porte art&toerAi?-* 
co, una maníión severa, un zaguán am
plio, un pe>rtero cu n)ang;;s de en; 
Sí, lector, en mangas de camisa; ngttí' 
ten en cuenta Jo temprano de la lipra. 
Cuando llego al domicilio de; D. Anlc • 
Maura casi empieza á d el d' » 
A z o r í n ha elielm qiie el e;.mni!o conscr-
vaelor es "mañanero. Seánmsto tajubi- í 
nosotros, por una vez riquiera. 

— i l l a salido i ) . Antonio Maura? 
—No, señor. 
¡ Q u é portdo tan rotundo! Es el pri

mer ejemplar de portero diáfano que be 
vinto en mi vida. No ha meneado hi c:-
besa ni ha iniciaeio un leve adéítíáiJ ¿tí« 
bitativo. 

Me señala después el ixirlón del piso 
bajo. Puldo un timbre. Esteiy vartmente 
eme>ciouado, vagamente coliihido. Ai>:« 
un aynda ele eamiara. Penetro. Isstov, 
lector, eu el alcázar de monarca aus -
luto. 

Está el vc-stíbtdo, amplio y señoril, ei* 
una penumbra discreta. Se ven oafetót 
lerías repleta.-, de libr.u os bortviab)- . d • 
libracos jurídicos, esos esj)anU>sos libra 
eos atestae;e>s ele dencia huera y solemne, 
cuya opresión inevitable hemos senlieh. 
antaño, cuando Mayo florecía y Juni" 
brindaba calabazas ubérrimas. 

—-tPodría, ver ,á I ) . Antonio Maura? 
El criado no tiene momento para rao 

jponder. Ün secretario particular, defe
rente, pulcro (todos los secretarios parti-
jculares sem gente ascadita y vestida m o 
¿amenté), acuele y me hace pasar á unir 
estancia sencilla que tiene una bella vi» 
driera sobre la calle de la Lealtad. 

—Soy periodista... 
El So-. P»arrose> (creo que se llama Üa. 

rroae» este afable y disercle» sccret.u io p.a 
jttcular, afable y discielo come) Ledos IOÍ* 
secre^riqs jpítr.ticulares;; el Sr. Da;;" >, 
fqpito, palielcce. 

—Sijy redactor de EJ» DKUATIÍ... 
. La palielcz eíel Sr. Barróse) se hace lí
vida. 

—Tenemos en proyccLo una inforina» 
cióu sobre poUüea ele .actualidad...(jia-
rrfa ver al Sr. Maura... 

_ - H Impos.tbk ! El Sr. ¡Maura tiene va
rias visitri^'de sunK> interés. I-ue-go ten
drá que despachar imós aMintí/:,. De.-pué^ 
alme>r/ará. 

Ahora quien palidece spy yo. 
Me veo pe-rdielo. ¡Cualquiera IjOgf^ 

convencer á un secretario particular cuan
do ha !oniad() una consÍKna y se na i»ro-« 
puesto cumplirla hasta la muerte ! 

In tento suplicar, iil Sr. {iarroso tiene 
en su cara la robustez infranqueable de l 
muro,.. 

CieJ 
>). 

Ante M a u r a . 
Pero donde no hay ocasión, hay ca-

cnaüa, y adonele no llega la cachaza 
llega 4a osodía, f io te diré , lector, cóme» 
he logrado yejr rd .^r. Maura, Wfyaá se
ría revelar lin secreto, y sobre todo ix . r . 
filtur sepa j ie^loráa ciave de un nuevo i>¡ - .-
cedimientv in íormat i \n que me reserva 
Prua mi sjío- Ivl or. Maura sabrá per
donarme esta osadía; pero yo tenía que 
yéríe, tenía que hablarle MO reniedk^ y 
Jtenía,. por euve, que rehuir la miraela in-. 
(pósi'í-. .< TTef ceh'So secretario [)articulart 

Sigo un corredor A la derecha y me 
encuentro en un soberbio despacho, cu 
¿uyo centro se erige, firmada por Valí 
nptjana, la estatua ecuestre do Jaime e! 
Conquitador. Maura es un hennbre\fuerté# 
admirador de guerreros valoro.-* >s. Hay 
unas librerías, una mesa, unos sillonc'. 
todo , confortable, todo sécenme. A l ! ,* 
tras tirta puertecita discreta, se- halla eí 
vmiaelcro despacho de I ) . An'r-nio, d 
despacho familiar, donde su cerebro fe 
cuq^o vigila. 

lístoy solo en ta eslancia. Pasan untó 
insUmtcs. .í>c pronto, h?io el dintel que 

• amlK>s despacho.,. Imilla la n i c v 
# Una Vai^a níUd.. j D. Antonio! 

iyUwrajio ,cs M" hombre afable, ps ua 
homor: cortés^ sencíüaiutntc. No cs jaiiá* 
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daño, sonriente, eucantájof. Ks gunv", 
cnérpico, nn poco rlc^dcfír-so, enenrnndo, 
juvenil y algo burlón. 

— M i l perdones por el atrQViñncnto, 
pero no podía hacer otra cosa. Necesito 
escucharle, hablar mal de Canalejas. 

Kl Sr. Manía sonríe, niosiraudo la blan
cura de unos dientes mozos, jarifos. 

—Necesilo iuíormar á mi j)criódico so
bre la opinión do usted acerca de la k y 
de Asociaciones. 

El »Sr. Maurn se pone serio repentina
mente, como si 1c hubieran hecho dañ^ 
mis palabras 

üüú sensaciiMi triste me va ganan<to. 
Veo todo en mi redor alegre, juvenil, 
conteiito de la vida, hasta las jóvenes aca-
i ias de la calle, que ya comienzan á flo
recer. ¿Por qué todo respira ctontento, 
cstafido enfermo el general? 

Me despido y me fliejo meditabundo, 
pesaroso, lentamente. Recuerdo aquellas 
optimistas palabras de entonces, aquella 
figtira arrogante, aquellos canarios infan
tiles. A l ^ o extraño cosquillea en mis ojos. 
De 1)ueiía gaiiá, viejo sijiipútico, viejo 
venerable, que, supisteis traer á la políti
ca i s i añol . i un Aurea de inxennidad, de 

Vo \w¿<j la presunción de haber le ído,hidalguía, llegaría junto á t i para besar 
a frente tíéí gran estadista. t u noble frente, en la que se ha dormido sobre la trente aei g 

D. Antonio no puede dar su opinión 
acerca de la ley de Asociaciones. Induda
blemente no se halla confonne con esa 
ley. I.a encuentra, sobre todo, ineficaz, 
superfina, lujosa para un pueblo que tie
ne hambre. . v , 

No puede combatirla^ no puede enris
trar contra ella su lauzóu d t hidalgo. 

Su situación en este' respecto es asa/ 
rcsbaladiy.a, asaz peligrosa. - * 

Si negara la soberanía del poder públi
co, se alejaría de este poder por inúeho 
tiempo, quizás para siempre. Si proclama 
la independencia del Gobierno para ha
cer y deshacer á su antojo en cuestiones 
eclesiásticas, la derecha del partido, me
dio partido, se la disgregaría, y hasta su 
Cierva, aprovechando la ocasión, semina
se Bruto. 

Aquí tenéis, pues, á un hombre mudo, 
inevitablemente, más torturado que Tán
talo. Aquí tenéis á ud alto personaje dé
la nación azorado delante de un periodis
ta intrépido, al que no se le puede permi
t i r un rayo de luz, ni siquiera en una con
tracción de las facciones. Realmente, es 
una cosa pesada llamarse D. Antonio, ser 
jefe de partido y gobernar á un pueblo. 

E l Sr. Maura nada quiso decirme. Pero 
estos silencios no son un buen recurso. 
Ya sabemos, y de puro sabido casi olvida
do, que el (pie calla otorga. 

E l proceso F e r r e r . 

Cuando le dije al ex presidente del Con
sejo: 

—Creo que dentro de unos días empe
zará la discusión del proceso Fcrrcr, no 
pudo menos de sonreír con jovialidad, 
con alegría impetuosa. 

—Esta es Ifl oc:isión en que nosotros, 
ios conservadores, debemos hablar. He
mos sido difamados. liemos sido escarne
cidos. La opinión, encalmada, supo darnos 
ya el desquite. Pero falta que ahora nos 
lo dé el Parlamento. 

Todo, en este momento, es gallardía lo 
que respira la noble silueta de D. Anto
nio. Ante mis ojos parece un gladiador 
que probará su red y su cuchillo. Yo es
pero, en verdad, este justo desquise, des
quite á una vileza provocada por una 
hambrienta jauría. 

D. Antonio termina haciendo un gesto 
majestuoso: 

—Dentro de unos días, nos veremos. 
D i s p u e s t o á g o b e r n a r . 

Todo eso de la retirada de Maura es 
pura fantasía. ^laura está dispuesto á go
bernar, y muy en breve. 

Por ahora transige con Canalejas. Le 
parece insustituible en estos instantes. Iso 
le parece viable niiiRuna situación distin
ga dentro del partido liberal. Canalejas 
ístará en el Poder, con las Cortes abiertas, 
lasta Mayo ó Junio. Luego se amodorra
rá la vida política, y Canalejas dormirá 
la siesta en la poltrona ministerial durante 
todo el verano. Licuado el otoño y abier
tas las Cortes otra vez, surgirá el pretex
to.. . Y entonces turnarán los conserva
dores. 

—¿Con usted, D. Antonio? 
El ilustre político hace un encogimien

to de hombros elegante. 
—Teniendo la confianza del partido... 

¿Cómo no ha de tenerla, D . Antonio? 

D e s p e d i d a . 

Esto es lo que he podido averiguar á 
trancas y barrancas. : 

Ahí queda eso. 
Ahora, que me pelen. 

B O Y 

LÓPEZ DOMÍNGUEZ 
Tengo un recuerdo luminoso del gene

ral López Domínguez. Hará un lustro fui 
á verle... ¡Oh , momento inefable! Fui á 
verle y le pregunté: 

— M i general, ¿qué haría usted si go
bernase? 

E l general se irguió en toda su figura 
prócer y me dijo: 

— E l Ejécito necesita una reforma radi
cal. La agricultura merece singular aten
ción. El comercio está necesitando repa
jos importantes. La industria reclama me
joras varias. La Marina pide un estudio 
minucioso. La instrucción pública requie
re también lo suyo. ¿Y el clero? ¿Y la 
magistratura? ¿Y la diplomacia? 

Yo escuchaba encantado al general Ló
pez Domínguez, mientras cien canarios 
parloteaban en gorgojeo infantil. 

Poco después el general fué llamado 
A presidir el Consejo. Yo esperaba mu-
rho de un hombre tan amplio, que Unía 
en el táágifl un plan de gobierno tan vas
to, tan redondo. 

N o sé lo que ocurrió; pero el írcneral 
tuvo Uh paso efímero por la gobernación 
'del país. Debió ser una injusticia de la 
suerte. Yo guardaré siempre un intenso 
reenvido do mi entrevista con el ceneral. 

Hóy me deptur, la fortuna una ocasión 
dtei^ra pai a v i al Sr. López Domin
an o/.. 

Cori'o prestírosn á la calle de Don Ra
món de la Cru: . El general pasó dolen
cias inauditas. Se habló mucho de sus 
padecimientos. Algún periódico dejó es-
luijefactas unas galeradas de amazacota
da prosa dedicadas á loar su posible cuar
to entorchado. Hoy debe hallarse jarifo, 
dispuesto á gobernar otra vez. 

un Doitérp me sale al ¡jaso. 
—¿El general López pomín^ue/,? 
Leo en el seuiblanie de mi interlocutor 

una sorpresa, y atisbo una sombra. 
- Será á su familia á quien usted'quie

re visitar... 
— No, al propio general Lópesf Do-

*nfn;;uez. 
E l portero adopta un ademán triste. 

Puncgo, !).ii!.ueicua<), áüader 
—No recibe el fieneraJ. ICslá el pobre 

Snny cnlenno lodav.ía. 
Vo me quedo sia habla en medio del 

zaguán, acometido por una sensación de 
pena íntima, profunda. El general ya no 
habla con la gente. E l general está muy 
jmfermo. El general no existe. 

el pensamiento I A R T E M 1 0 

M O R E T 
( T r a g e d i a e n u n « o í o . ) 

1.a iscena rejncxcnta. dos aposentos de 
uva m a n s i ó n s e ñ o t i a l . E l de Ja derecha 
t .s (/ ves i íbu lo . K l de JÜ izquierda, el cks-
¡yacho. Por la puerta abierta a l fondo del 
despacho se ve otra h a b i t a c i ó n , donde 
trabajan escribientes. Desde ella llega el 
. l e c l e t e o m o n ó t o n o , incesante, r á p i d o , de 
una ntáqUina de escribir. U n regio cor
tinaje iephra el despacho y el v e s t í b u l o . 
En és te , cuando se levanta el t e lón , pasca 
u n criado. A p a r i c c u n periodista. 

ESCRNA. PRIMERA 

Periodista. Criado. 

P.—Uuenos días. Estará el Sr. Moret. 
C. —Está. Pero está ahora ocupado. 
P.—Creo que me espera. Tenga la 

bondad de pasar mi tarjeta. 
\ C.—Haga el favor0de esperar, 
• ( A l z a ceremoniosamente el cq rUi ión , y 
el peiicdis.íu j\¡>u al de j a d í o . ) 

» ESCENA SEGUNDA 

Benedicto Antequera. D . Pepe. E l pe
riodista. 

P.—Buehos días, señores. 
B. A.—Buenos días. 
D. P.—Buenos días. 
( H a y un largo silencio embarazoso. E l 

periodista mira a l techo, á las paredes 
cubiertas de cuadros, á la mesa atestada 
de libros y papeles. Por fin, suena una 
v o z . ) 

D. P.—Este despacho de D. Segis
mundo va pareciendo un panteón. 

B. A.—Es verdad. 
( L o s tres comprueban esta verdad re

corriendo con los ojos los retratos de se
res familiares, alejados ya de esta v i d a . ) 

i Qué bien hecho está el de su señora! 
Di Kstá hablando. 
B. A .—Lo cierto es que D. Segis

mundo tiene desgracia, 
D- P.—En todo. Es en todo. Hasta en 

política. Ya ve usted lo que ocurrió 
cuando... (Su voz se haee i n i n t e l i g i b l e ) 
y la culpa de todo la tuvo... ( V u e l v e á 
no entenderse lo que dice . ) 

B. A.—Ha sufrido mucho, 
D. P.—¡ Ya lo creo ! Xo le han pagado 

sus sacrificios. • 
P. ( M e z c l á n d o s e e n l a conversa

c i ó n . ) — ¡ S i se previeran todas las co
sas !... 

D . P.—Muchas amarguras se preven, 
y, sin embargo, se aceptan. D. Segis
mundo fué así. 

R. A. (Consultando su reloj .)—Las i 
doce. Tengo que marchar. (Permanece.) 

M,—¡Oh, no! Con este Parlamento yo 
nunca gobernaría. Canalejas, por mi par
te, durará cuanto él quiera. Xo seré 
quien divida el partido liberal. 

P.—Pero así se impopulariza usted, se 
expone á todo, al olvido, á la muerte... 

M.—¡ Bah ! Ya soy viejo. No tengo 
ambición. No ap^Jezco el mando ni la 
popularidad. En fin, nada, que no le diré 
á usted nada. No, no soy ambicioso. 
Siempre he sido así. Recuerdo que sien-
o yo ministro de la Gobernación con Sa-
gasta, éste solicitó el concurso de Kome- • 
ro KobWlo, el cual pidió la cartera que 
yo desempeñaba.—¿Y usted?—me pre
guntó el jefe.—¿Yo?—le contesté,—con 
ser portero mayor de cualquier ministe
rio sirvo á la Monarquía y á la Patria. 

P.-—Eso está muy bien. Pero á mí me 
parecería mejor que me dijera usted algo 
contra Canalejas, que me hiciese una 
crítica de la situación política actual. 

M.—Perdone. Ya sabe cómo pienso. 
Usted, si quiere, dina que soy un des
cortés, un desatento, un hombre impo
sible. 

P.—No. Diré que es usted un abnega
do, con menos fama de tal que Maura. 

M . ~ ( C o n l u i b á n d o s e un poco.)—Unos 
llevan la fama... (Queda preoeupadq un 
momento. Durante esta escena Benedic
to Antequera y D . Pepe han hecho pro
digios de m í m i c a , ora asintiendo, ya ad
mirando, ya escuchando atentamente, se
g ú n ha ido e x i g i é n d o l o Ja s i t u a c i ó n . Su 
mutismo es difícil . Son dos papeles que 
deben ser encomendados á dos buenos ac
tores.) 

P. ( Á r r q n c á n d o l c de su ensimisma
miento.)—De todos modos, voy compla
cidísimo, (inicias, muchas gracias. 

M . ( C o n cord ia l idad . ) -^? o r nada. 
Vaya usted con Dios, y lleve mi formal 
promesa de llamarle para que charlemos 
lar.q;aniente. ( - \ . 

P. (Of rec iéndose . )—Adol fo Rubio... 
( C á m b i a n s e cuatro imperceptibles cere
monias de despedida.) Señores, buenas 
tardes. 

(Sale despaciosa, ncgligcnfemente , 
cual si pensara que, en realidad, la v ida 
t.s triste y fác i l la v i c t o r i a . ) 

T E L O N 

ESCENA TKKCERA • 

Dichos y More t . 

l í , ( Jov ia l , c a r i ñoso , m á s rejuveneci
do q¡-e lu i i i ca . )—¡Hola , señores.! ( E s 
trecha la mano del per iodis la . ) 

P.—Le anuncié mi visita anoche, por 
teléfono. 

M.—¡Ah, s í ! Pero, ante todo, le ad
vierto que si viene á pedirme declara
ciones, no lo conseguirá. Xo haré ni una. 

P. (Sorprendido por lo rotundo y ca
tegór i co del recibimiento, hace a d e m á n 
de despedirse.)—Bien; en tal caso... 

M . ( R e t e n i é n d o l e . ) — N o , hombre, por 
Dios! ¡ No faltaba m á s ! Podemos hablar 
un rato de lo que usted quiera. De polí
tica, no. ( S o n r í e hospital .niamente, sen
t á n d o s e en el brazo^ de u n s i l lón . Don 
Benedicto, D . Pepe y el periodista t am
bién creen oportuno s o n r e í r . ) 

P.—Es lástima. Podría usted decir 
mucho. 

M.—Acaso tenga usted razón. Pero 
para eso está el Parlamento. Quizá haga 
en él manifestaciones no exentas de in
terés. 

P.—En fin, usted no me desconsolará 
hasta el punto de no decirme nada. Ya 
vé. Están anunciadas las entrevistas. E l 
público espera. 

H.—Usted está en su terreno y yo es
toy en el mío. Mire: los políticos ingle
ses disponen en sus testamentos que no 
se publiquen sus Memorias hasta cin
cuenta años después de su muerte. 

P.—Me parece una exageración. 
^ M,—No, no lo crea. En política, las 
cosas más sensacionales son las que casi 
sierTipre deben permanecer secretas. Aho
ra mismo yo podría contar á usted al-
Kunas que publicadas producirían enorme 
impresión. 

P. ( C o n cand idez . )—Pues cuén-
mejas. •••vs " I f nuaStfi 

M . YC^n po l í t i co . . )—Xo, no d e b o . 
Además, de lo más importante para us
tedes, la ley de Asociaciones, no sé nada. 
No conozco eso proyecto. No sé qué 
piensa h^ccr Canalejas. 

P. ( M a l i c i o s a m e n t e . ) — A l g o sabrá 
|isted. 

M.—Nada. Palabra de honor. 
P.—Entonces, usted no sabe si pasa

ra, si merecerá su apoyo... 
M.—Pasará, y la apoyaré con todas 

mis fue-f/ás, 
P. (Confundido.)—Pero, ¡ c ó m o ! 

¿Atltique á usted no le guste? 
M.—Aunque no me guste. Yo no pon

dré ni una china al paso de Canalejas 
por cí Poder. 
. P.—No es usted vengativo, 

M.—No soy rencoroso, no señor. Hay 
una frase mín, que he di dio dos veces 
yí¡t, y no sé si acertaré á decir la tercera. 
Y es que porque una persona me robe el 
pañuelo, no he de robarle 5-0 el alfiler de 
la corbata. 

P.—Entonces, usted cree que la rup
tura de relaciones... 

M.—No se canse. No me meta los de
dos en la l)oca. No hablaré. 

P-—Es usted implacable. Es usted 
ineduetiblc, I ) . SeKisnmndo. 

M.—Soy scnci í laincntc u n hombre 
que tiene su sistema, y no me aparto de 

Por la Patria me sacrifico h a ¿ a hacer 
á mis enemigos mavores. 
-No comprendo. ¿Qu¿. pfefiWfl la 

é l 
bicft 

p. 
Patria con la caída de Canalejas? V «. 

¡para usted no es imposiblê  

AZCÁRATE 
L'na doncella vivaracha y aguda, con 

risitas corteses, me hace pasar á la ante
sala. 

Suceden breves momentos de espera. 
Los visillos dejan filtrar tenues hilos de 
sol, y á ras del techo los cristales limpios 
descubren una faja de cielo. La estancia 
es recogida y pacata, una estancia de 
viejos, cuyas alfombras severas bollan 
alguna vez los lindos /.apatitos de la nie
la. Hay retratos de graves señores, y es
pejos ovalados y cornucopias antiguas, 
y una lámpara con cuentas de vidrio, y 
una mesa atiborrada de chucherías (Je 
jardín, esculturas de mármol, frutas de-
piedra, -flores empolvadas, todo un ja i -
dín abandonado, del cual no quedará 
sino una fuente muda y solitaria jtinto 
á un castillo que se desmorona. Y en las 
paredes, donde asoman calazas respeta
bles y rostros entecos de ancianas, 
hay también un retrato de niña. La niña 
sonríe, juvenil, á la ranciedad de la es
tancia, como un fresco capullo en un 
ramo de flores marchitas. 

En esta divagación vuelve la doncella 
vivaracha cou la'merced del Sr. Azcára-
le para recibirme. 

H e abocado en otro salón magnífico; 
luego con otro. A l fin descubro en el fon
do el despacho, y junto á la vidriera del 
balcón la silueta del jefe de la minoría 
republicana. Allí está D. Gumersindo 
Azcárate, con su cara afable, su barba 
blanca y crespa como una barba conste
lada de copitos de nieve, sus quevedos 
brilladores, su dignidad galana, su son
risa cariñosa. Este hombre, dentro de su 
vejez, acusa un infantilismo ingenuo. 
Bajo los cabellos que blanquean, se dora 
una pelusa de niño. Tras los lentes, 
saltan unos ojillos de púber. D . Gumer
sindo esconde, con la austeridad docto
ral de su persona, un alma inocente, 
plácida, que sabe sonreír de las cosas 
más graves de la vida. Es una falsa le
yenda esa de la adustez de D. Gumersin
do. D. Gumersindo no llevará corbatas 
rojas; pero su corazón es tan jovial y tan 
alegre como las corbatas rojas del señor 
Moróte, por ejemplo. 

Mas ya estoy frente al Sr. Azcárate. 
Ya he estrechado su mano sannentosa. 
Ya hemos tomado asiento. Ya he requeri
do yo cuartillas, y el Sr. Azcárate ha 
pasado dos ó tres veces la punta del pa
ñuelo por los cristales de los lentes. 

Y vamos con las declaraciones. 
A mi primera pregunta sobre la labor 

de la minoría en la presente legislatura, 
contesta D. Gumersindo: 

—Mañana nos reuniremos en el Congre
so, precisamente para acordar nuestra nor
ma de conducta. Algo podría anticiparle, 
pero deberes de deferencia para mis com
pañeros me obligan á callar. Yo no soy 
amigo de las declaraciones. Aquí, entre el 
humo de los cigarros, la agudeza del perio
dista, la intimidad 5' las sorpresas confi
denciales se suele ir la lengua. ¡ Cuántos 
hombres han tenido que arrepentirse de 
un momento sincero de franqueza! Los 
políticos debemos sentir como las mtijeri s, 
cierto pudor. Además, cualquier miembro 
de la minoría está autorizado para hablar, 
menos yo. Yo, por ser el receptor de to
dos los secretos, no puedo descubrir nin
guno. Hasta mañana, pues, no se conoce
rán los proyectos de los republicanos. 

Esto ha dicho D. Gumersindo. Después 
ha clavado su mirada en el cronista. 

Sigue un lapso silencioso. Un poco con
trariado por la respuesta, véome obligado 
á variar de giro. 

—Entonces—pregunto de nuevo,—no 
pudiendo hablar usted en nombre de la 
minoría, ¿podrá darme su parecer cerca 
de la situación política? 

—La actual situación política es conio 
todas las situaciones de los partidos tur
nantes. Desde hace mucho tiempo, e-n Es
paña los Gobiernos se mantienen en el 
Poder haciendo, peligrosos equilibrios. Kl 
Sr. Canalejas está cíiyéndosc, según re
conocen todos...; pero es el caso que nun-
ta ¡ raba de caerse. Lo que ha (pcunido, 
con el Sr. Cobrad es ejemplo del estado en 
que ÍX- bail an los partidos políticos. Co-
bián hace seis días era un ministro dimi
sionario. Ha bastado un viajecito á Sevi
lla para que el Sr. Cobián fuera más pre
sidente del Consejo que el propio Sr. Ca
nalejas. Y a nadie se asombra de tales 
cosas. 

—Por lo tanto, ¿cree usted que el se
ñor Canalejas durará mucho •iempo? 

—No puede decirse. 

—Sin embargo, coa la ley de Asociacio
nes es posible que surjan conflictos. 

—Todavía no conozco la ley. La Prensa 
dio un avance muy ligero y muy incom
pleto. Supongc que al sólo enunciado del 
proyecM se alborotará»» | js derechas. 

Hemos llegado al punto culminante. 
Por mi espíritu cruza una ráfaga de op
timismo. Van los republicanos á dar- su 
semencia á la ley de Asociaciones. 

Me arrellano mejor en el asiento, y con 
una interrogación que llena mi palabra, 
mis ojos y mi perdona, pregunto: 

—¿Están decididas las i/.quierdas á re
ñir la batalla? ¿Apoyarán los republica
nos al Sr. Canalejas? ¿Se aprobará la ley 
con ese apoyo? 

Ha sonreído inquieto el Sr. Azcárate. 
¿Por qué? ¿Por la gravedad de la res
puesta? Ya he dicho que hay un niño en 
su alma. 

—'Las izquierdas defenderán con denue
do, con entusiasmo, con fervor, cualquier 
medida liberal. La •"ley ifc . Asociaciones 
nos importa á los republicanos, en su 
parte fundamental sobre tocio. Es una 
cuestión previa á resc4v.er. ¿Puede el Es
tado, solucionar por sí y ante sí ese pleito 
del Concordato? ¿Necesita de la interv^j-
dión'yííticífnista i* Queremos que sea el 
Estadb, sólo y úiilcamcnte el Estado. Así 
llebe ser. La obra política del Sr. Canale
jas gira toda alrededor de la supremacía 
del Poder civil . Si no la consigue, ni ha
brá ley de Asociaciones ni habrá Gobier
no. Es preciso, antes de nada, que se 
aclare este extremo. 

Concurren muchas circunstancias á di
ficultar la solución del problema. Roma 
lo Quiere complicar con el de la ense
ñan/a religiosa. Se acoge á los dos prime
ros artículos de la Constitución vigente, 
en los cuales se hace constar que la ense
ñanza dependiente del" Estado debe ser 
católica, porque así es lá Religión oficial. 
Olvida Roma que en esa misma Consti
tución se introdujo la tolerancia de cul
tos. Y tolerándose los distintos cultos y 
la exhibición exterior de* signos, ¿cómo 
vamos á impedir la enseñanza laica? Por 
algo muchas veces ha mostrado el Vati
cano más 's impat ía á la Constitución del 
año 12 que á la del 45, porque en la pri
mera se hace constar más favorablemen
te para los intereses católicos la cuestión 
de la enseñanza religiosa. 

Otra razón hay para que nos preocupe
mos de concordar las Ordenes, aparte de 
esta de la enseñanza, que, como ya he 
dicho, nada tiene que ver con el proble
ma, y es que las propias Ordenes están 
comprometidas en el pleito. 

Hace años manifesté en el Congreso 
un acontecimiento digno de anotarse. 

A mi casa vino un fraile pertenecien
te á una Orden concordada. Quería resol
ver un asunto del ministerio de Instruc
ción pública y me visitaba por mi calidad 
de consejero. E l fraile me dijo que sólo 
pedía para su Orden lo que ya se había 
concedido á otra Orden que sólo era tole
rada. Ya entonces había tal clasificación. 
No es nuevo el problema ni se nos ha 
ocurrido á los republicanos. 

Más como todo esto es alejarse un tan
to del actual proyecto de ley de Asocia
ciones, volviendo al tema, repito que las 
izquierdas lo apoyarán en su parte fun
damental, resuelta y heroicamente. 

—¿Y cree usted, Sr. Azcárate, que se 
aprobará la ley? 

—Creo... creo... 
, J ) . Gumersindo vacila; se limpia los 
quevedos despacio; sonríe dos ó tres ve
ces y acaba encogiéndose de hombros. 

Añado yo: 
— K l " Sr. Canalejas parece estar muy 

decidido. 
—Sí; pero el presidente sabe no po

nerse á lual con nadie. Tiene mucha 
gramática parda, y pudiera ocurrir que 
á fines de mes presentara el proyecto, 
comenzaran los debates, se suspendie
ran, volvieran á reanudarse, y al término 
de todo, tarde ó temprano, nos quedára
mos sin ley y sin Gobierno. Esto es lo 
más x probable: que el Sr. Canalejas en
tretenga las discusiones hasta Su última 
hora. 

—:¿Y opina usted que esa última hora 
tardará mucho? 

De nuevo ha vuelto á sonreír y á enco-
gerseNte hombros el Sr. Azcárate. 

Ya la entrevista ha terminado. 
E l cronista expresa su gratitud, atra

viesa un salón, otro, otro, y llega ú la es
calera, que baja precipitadamente. 

Le recibe en la calle la crudeza de estas 
mañanas locas de Marzo ventoso. 

Allá queda la morada señorial y rancia 
de los viejos, por cuyos salones antiguos 
pasa de vez, en vez la nietecita, que es
parce su. fragancia juvenil como un fres
co capullo en un ramo de flores mar
chitas. 

~ ' H A M L E T 

SOL Y O R T E G A 
H a n i l c i y yo estamos desesperados. 
M i bigote, unos recortadqs pelos que 

ahora dejo con negligencia crecer é su 
antojo, es torturado de un modo infati
gable i)or mis manos furiosas, iracundas, 
mientras mi cuerpo adopta con abandono 
la postura que le exige un esbelto sillón 
de la redacción. 

Teníamos motivos muy fundados para 
¿star rabiosos. Azcárate, Pablo Iglesias... 
estos jefes de minoría que nosotros tenía
mos que visitar para saber sus intenciones 
y su plan de campaña, no quieren reci
birnos ni á tres tirones. 

Desde hoy prometo creer en muy po
cas cosas de- los hombres. 
1 H a m l e i ha dicho: ¡ Vamos al Congreso I 
Inmediatamente hemos cogido el sombre
ro, como autómatas, y sin hablarnos, sin 
la desesperación de antes, franqueamos la 
puerta de la redacción para visitar el Par
lamento. 

Ya en la calle ha surgido un arduo 
conflicto; nii pase, esa pequeña tarjeta 
que franquea la entrada del salón de con
ferencias no está en ñus bolsillos. 

Pero H a m l e i ha tenido n 11,gesto de im
paciencia, y yo l ie pro^cgduo "hacia el 
Congreso con la n t r n prosopopeya y se
guridad' de pasar (pie el propio presiUentc, 

Yo léngo que confesarme autor de un 
pequeño timo. Yo he eiuoMiulo, ron la 
complicidad de mis compañeros, al ¡101 Ic
io del Congreso. 

Estos porteros no son como los demás. 
Ellos 110 dan noticias. 

Ellos permanecerán esclavos de un si
lencio desden r o, si t i i osas algún día ha
cer á un pottero del Congreso determinada 

, pregunta. Ellos tienen la sola cottsigna de 
i hnpedrr el pasó, y yo he adoptado tal aire 
de gran señor, «|ue penetré sin que se :no 

|hieieia la más kvc objeeión. 

El salón de conferencias ha sido nues
tro, hemos visitado todos los lugares, ha
bernos escudrinado car.iS y más caras, 
semblantes anónimos de- diputados jóvenes 
que guardan aún ciertos respetos á los 
vetustos ujieres. ^ • -JU 

En el último salonciío y en el úkinio 
rincón está Sol y Orte.'.fa, rodeado de un 
grupito de admiradores, l ' i 'o de ellos le 
sacude con fementidos choclos mí ])Oco 
de ]X)lvo (pie mancilla la inmaculada, ne
grura de su americana. 

Yo me d»..-prendo del grupo, y osado, 
rebelde á no hacer información, me lanzo 
junto á Sol y Oruga. 

Me descubro y hago una inclinación. 
•El, como es un yi^jecito simpático, que 
debe compre ilder todos mis deseos, leve
mente se incorpora y me tiende, cariñoso, 
su mano. 

—Yo, Sr. Sol y Ortega, deseaba saber 
su opinión sobre la situación ix>lítica, para 
una infonnación de E i . DRUATK. 

E l diputa*lo republicano rae mira serio, 
i^u mirar recto lo siento pasar como la 
punta de un llórete por mi semblante, 
^ s señores del corro me saeU an indig
nados de mi intrusión descarada. Yo 
debo estar como'una cereza mientras ana
lizo mi pregunta, para ver si encierra al
guna tontería inconfesable. 

—¿Y qué quiere usted que le diga? 
Aquí en España no se puede opinar en po
lítica. Yo no tengo opinión; aquí no se 
puede tener opinión. 

I ' n señor de los del grupo contesta, 
como un eco:—Aquí no se puede tener 
opinión. 

Yo he tenido un momento de completo 
desfallecimiento, un instante en que he 
visto defraudada mi última esperanza, 
pero las palabras, que repetidas por un 
señor del corro para mí sonaron como 
un eco, han tenido la virtud de enardecer 
al diputado, que en día no lejano, esclavo 
de la sinceridad, reconoció el poder formi
dable del catolicismo en España, y sus la
bios volvieron á agitarse para lanzar las 
siguientes razones, que implacable trans
cribo: 

—En España no se puede tener opinión 
sobre política, porque es de topo, política 
de intriga, de subsuelo, de alcantarilla. 
En este país no se hace otra cosa que lo 
que quiere Maura. E l echó á Moret. E l 
hizo á Canalejas presidente. El lo echará 
cuando crea llegado el momento de ex
pulsarle del Poder. 

Esta casa es un teatro; nosotros, que ve
rnos y tocamos las bambalinas, sabemos 
que todo es mentira. Ya en el inundo sólo 
cree en nosotros algún español cándido ó 
algún extranjero que sabe de España lo 

>que le cuentan. 
En este pueblo el ciudadano es mentira. 

E l sufragio mentira. E l Jurado mentira. 
Sólo hay unas cosas ciertas. La Monar

quía, el clericalismo, la plutocracia, el 
cacique, y después de esto, el que recoce 
estas fuerzas: Maura. Bien entendido, (pie 
él no las dirige, antes al contrario, ellas 
le imponen su \oluntad. 

Prueba de ello el que la ley de Aso
ciaciones ha sido modificada tan sin el 
concurso, tan sin la intervención de Mau
ra, que al conocerla ha tenido honda con
trariedad. 

El Sr. Sol y Ortega ha dejado de mirar 
al que repitió aquellas sus palabras reme
dando mi eco, y dirigiéndose á mí con un 
poco de ironía, ha dicho: 

—Ya comprenderá usted que yo no 
puedo decirle nada. 

Me he despedido del diputado republi
cano que un día tuvo la valentía de re
conocer el número y la fe de las fuerzas 
de Cristo para abandonar el último rincón 
del último cuarto del salón de conferen
cias, con la satisfacción de poder decir 
algo interesante á los lectores de este 
periódico. 

PABLO I G L E S I A S 
Decididamente tengo hoy el santo de 

cara. 
Yo salgo contento, satisfecho; mis ma

nos oprimen unos papeles que encierran 
las palabras que escuché de Sol y Ortega. 
Con paso largo atravieso unos salones del 
Congreso para marchar en volandas al 
mismo sillón esbelto que presenció mi 
desesperación en el periódico, y que aho
ra estará presente en la escritura de es
tas cuartillas. 

Marcho con la cabeza baja, orondo, 
decidido, dispuesto á pasar frente al por
tero con el misiiK) énfasis que me pasa
portó á la entrada. 

Una voz conocida pronuncia mi nom
bre. Una mano de H a m l c t me señala un 
grupo. Mis manos sueltan las cuartillas 
de mis afanes. Mis brazos caen sobre el 
cuello de H a m l e i . M i alegría no tiene 
límites. 

Pablo Iglesias, el esquivo Pablo Igle
sias, está frente á mí charlando en una 
encrucijada con Pérez Galdós y con Az
cárate. 

Me recuesto en la pared y espero. No 
me acerco, porque temo una asechanza á 
mi paciencia, de Galdós; del bolsillo de 
su gabán escapan unos legajos, que no 
siento deseos de conocer. 

Pablo Iglesias discute agitado. Viste 
como un tipógrafo desandado en domin
go. Su nariz adquiere un tinte escarlata. 
Sus brazos se mueven descompasados, 
marcando un ancho campo de acción in
franqueable. 

Yo siento una gran impaciencia por 
conocer la opinión de este hombre, que 
siempre pronunció frases estupendas; 
pero la conversación amenaza con no ter
minar nunca. 

Un diputado amigo se ofrece á parti
ciparle mis deseos. 

Yo quedo anhelante. 
Kl diputado amigo vuelve para decir

me que Pablo Iglesias no opina sobre 
la situación política, y como yo sabía 
de antemano que nada de lo que él me 
dijera sería posible escribirlo, á fuerza 
de ser grueso, salí coijícnto y satisfecho 
del mutismo que siempre guarda ante el 
más insignificante rpportcr. ' 

liste silencio del jefe socialista es . la 
única coquetería de su persona. 

M O X T E B L A N C O 
— 1 « • 

párrocos que obedecieron ni prelado l i n 
do lectura' de la pastoral. ' '• 

El gobernador civi l do Opon» luí reci
bido inslruccionc-; para íncatitaiiic y guar-
dar los papales y efectos pCrlcueeientes al 
Obispo.—E'ub.ra. 
t;i obiHEM» u Seiruttcleo. Wirelga. 

Lisboa S.—El Obispo de Opo*to, acom
pañado de un delegado del Góbá v,)0 ^ 
sido conducido á Seruachc do liinjaulins 
é internado en el Colegio do las Misionca 
coloniales, encargándose de su* vigilancia 
el rector de dicho establecí miento. 

Los boteras del puerto de fciafaoa se han 
declarado en huelga, habiendo tratado do 
impedir el desembarco de los pasajeros del 
paquebot A r a g ó n . La operación se llevó i 
efecto bajo la vigilancia de tropas, distri
buidas en tres vapores. 

Los republicanos do Lómen lo Manjncz, 
üiuéstra i iSL' conUaiio> aon'bn.nóentw d(t 
Ereite Andradc para ct Gobierno de aque» 

•lia etiopia.—Fabra. 
1 . ¡Más p e r x e e u c l o m ' a . 

Lisboa 9.—Han llegado los íuras do 
Ajure y Góndola, llamados i>o; las auto
ridades. Vipnen perseguidos ;>'er ¡ u do 
los respectivos pueblos, siendo objeto do 
múltiples agresiones. 

La Caballería se ha visto obligada á in
tervenir varias veces. -tíflAO » 1 ' í 

El Obispo de Oportp ha declarado auo 
no acepta la pensión ofrecida por el Go
bierno, pues éste carece de antoridaff para 
destituirlo.—i'abm. 

C H O Q U E D E V A P O R E S 
Esperando á la escuadra cspafio:a. 

Las Palmas — A l entrar hoy en este puer 
to fel vapor e,pañol Mar lfúlt>t\> cflótó eni 
el erucero inglés E d v a r d , aquí únuleado, 
c l i sándo le averías en el puente y );• esosla; 

También resultó con despera (. tos el buque 
español. 

Este traía cargamento ^c caibón uñue-val. 
Han comenzado á hacer escala en este puer

to nuevas líneas de vapores akanart-; é ' in 
gleses. •'• -> •'• rf? ' • 

l'n.páranse obsequios y fesUjos e a l.onor 
de la escuadra española, que es esperada aquí 
á últimos d e l mes actual. 

U X P R O V E C T O D E C O B J A N 

LA REFORMA DEL BANCO 
Ayer tarde, á primera hora, leyó cí 

ministro de Hacienda en el Congreso el 
siguiente proyecto do ley: 

((Artículo r.0 Mientras una nueva.IcJJ 
sobre el régimen y oigani/.ación del Ban
co de Esa iña no rexuelva d-iinitivamein 
te acerca de la constitución de su carte
ra, queda .sin efecto la disposición eon» 
tenida en el último extremo del arlíciv» 
lo 4." de la ley de 13 de Mayo de' 199.2* 
y en consecuencia, será compuu.ble, 
para la pro]>oreionalidad establecida en 
dicho artículo, el valor efectivo de los 
'títulos de la Deuda perpetua interior al 
•4 por 100 que actualmente po. ee el Han-
co de España, sin reducción aUnna. 

A r t . 2.0 E l Banco de España dr.rá por. 
terminadas imuedLatamente las opera
ciones que con el úuico propósito de re
presentar el cumplimiento de lo preve
nido en dicho art. 4.'' tenga realizadas 
con entidades ó personas particulares, 
nacionales 6 extranjeras; y 

A r t . 3.0 E l mismo, Banco procederá 
á enajenar las acciones do la Cmupaina 
Arrendataria do Tabacos que conatitu-
yen parto do su cartera; oiK-ración que 
llevará á cal>o en forma que no pueda 
perjudicar á los demás tenedores de los 
mismos efectos.» 

Los carreteros protestan 
H u e l ^ A e n p e r s p e c t i v a . 

. fíllbao 8.—Lo> patronos carreteros Jn:n vi
sitado al gobernador para protestar contra ]<*. 
versión que le d i ó c l director de la Compaíi-'a 
ele tranvías, al itJféfcntiMt acerca de la solu
ción del conflicto potulicnte. 

Los carreteros Lar ouviado mía nota á la 
Prensa, en la que dicen que l i Cotppa^aí 
tranviaria ha íaLwado lo ocurrido en las re
uniones celebradas para llegar á nn arreglo. 

T.os obreros carretero? han ratificado ci 
acuerdo de declarar la huelga general del ofi
cio si coutinóaa ctrculaudo por las calles de 
pilfo&O tranvías de carga. 

LA JORNADA _RÉ*GÍA EN SEVILLA 
Sevilla 7.—I/i Reina, acompañada de la du

quesa de San Carlos, estuvo paseando esta 
mañana por las Ixlicias. 

Kl Rey, con el duque de Santo Mauro, vi
sitó el barrio de Santa Cru/, , pascando luego 
por las Palmeras y regresando á pie al Al 
cázar. 

Pos Príncipes recorrieron, cu coche á la au-. 
dalu/.a, los barrios bajos. 
, Don Alfonso ha recalado mil reales á la 

Comisión de cifíarreras que le redMó el di» 
de la llegada frente á la Casa de la Moneda. 

lista tarde, á las cuatro y media, han salido 
los Ke3'es en automóvil . 

LA REPÚBLICA PORTUGUESA 
HACIENDO DÉ LAS SOYAS 

Lisboa S,—El Obispo de Oporto conti
núa aquí, siendo alojado en el cuartel ge
neral militar, donde espera la decisión 
del póbicnio acerca del lugar de residen
cia une le fijarán fuera de la diócesis de 
Oporto. 

l i a n sido puestos en libertad los curas 1 

i l m ñ a mu 
L a l i m p i e z a de u n e s t a n q u e . A d 

j u d i c a c i ó n por s u b a s t a . 
Bajo el tipo de 6.000 pesetas, con nn r^rpofi 

100 de descuento sobre este precio, lian s W 
adjudicadas las obras de limpieza dd cítad-
qnc del Retiro, á D. Domingo Príncipe. 

Con el objeto de no perjudicar la salud pfi* 
blica, Se adoptarán las precauciones que preW 
criben las realas de Sanidad. 

L a b a n d a de l a P a l o m a . C o n c i e r 
to e n ISel iaN V i s t a s . 

Pa banda de música de las Escuelas y Ta-
l leus (le,.Niu :.tia Señora de la Paloma loca
rá boy j/ieves, de tres á seis de la tarde, en la 
DelieaáMc la Villa, ¡rente al Asilo, intirpuj» 
Indo c í sjgniente programa; 

i.0 hViva Ci jo ; : ! , pasodoblc, Carnv; 
J.0 Las Campanadas, coro, Cliapí; / //•> 
món ré j i a u i ís, danza de bacantes, í íoune-d; 
J,.0 Sinfonía. Pótponrrit de zarzuelas, Mar
qués; 5.0 Los' picaros celos, Polka (cales 
waPf), Jimúie;:; o.0 Las zapatillas, pa^odcl. K:, 
Chucea, 

. S i g n e e l r « b o d o p a n . 
E I Sr. García Molinas ha decomisado gran 

cantidad de patt faltô 'de peso. 
E l artículo decomisado fué remiUdo al 

campaittento de prestación personal. 

t i 

• 

S ü p t i c ü m ó s á los s eño re s susenplores 
de provincias y extranjero que a l hacer 
la reñovac ión tbnjuv, la bondad de acom
p a ñ a r una de la» ja já* t o n que rüdbCH 
Ex. DSBAmt 
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Emisión do dictámenes. 
La Comisión dft incompatibilidadea se 

reunió ayer tarde, á las tres, dictammííii-
dü en todas las actas que estaban some
tidas á su estudio. 

TamMúi se ka reunido y emitido üic-
j ^ m c u la C.-nisión (|u<- entiende en el 

^ ^ y ^ V r o . v e c - o de ley de eontabihdad. 

Weyler en e! Conyceso. 
I í-;i capitán general de Cataluña, señor 
' Weyler, cstiuo ayer, á primera hora de 

la tarde, en el CbngresO visitando á los 
gres. Canalejas y conde de Romanones. 

Romanones y Espada. 
Mientras se celebraba la sesión de 

ayer del Congreso conlerenciaron exten-
¿meote el señor conde de Romanones y 
el diputado, conservador Sr. Espada. 

Se cree que ambos personajes tratarían 
lie al^un;'. interpelación que, relaciona
da con planes ecónómícós, ha de expla
nar en breve el Sr. Kspada. 

Dimisión aceptada. 
sido admitida la diraiáión del 
comisario regio del teatro Real 
de Garay. 

• 

Le ha 
cargo de 
al conde 

iog ejercicios espirituales á las diez y me
dia y íi las cinco y inedia. 

L a misa y oficio divino son de Santa 
Francisca, con rito doble y color blanco. 

Visita de la Corte de María.- Nuestra 
Señora del Rosario en las Monjas Catalinas 
y Douiinioas, San José, la Pasión y San 
Fermín. 

Espíritu Santo: Adoración No^tnrua.— 
Turno: Sagrada i a m i l i a . 

K« el Santuario del Inmaculado Corazón-
ijo .María se celebrará, desde el día n . a l 19. 
del actual, una solemnísima novena en honor 
de San JOM- de Ut Montaña. 

Todas las tardes, á las cinco y media, se re
zará el Santo rosario, la estación al Santísi
mo y el cjerricio'dc la novena, predicando el 
reverendo Padre Máximo Fraile, Superior de 
los Misioneros. 

— F l prfcdmo s'Abado dará comien/o, en la 
Igfésla del Santísimo Cristo de la Salud 
(Atocha, la solemne novena al Glorioso 
Patrian-a San Jos<f'. 

Todas las mañanas, á las diez y media, se 
caneará Misa solemne con exposición de Su 
Divina Majestad; á las once y im-dia, se re
zará el Santo Trisagio y se hará la novena, 
d VndoL.c la Ikiuliciqn con el Sautísimo. Por 
las tarde, á las cinco y media, se volverá á 
exponer Su Divina Majestad, rezándose la es
tación y Santo rosario, el sermón, cpie pre
dicará el .Sr. D. José Suárez Fanra ; despúéa 
la novena, motete y solemne reserva, con-
cluyendo con tos gozos y Salve Josefina. 

(Kste periódico se publica con censura.) 
— — — » • » « • — • — 

Navarro Reverter. 
Ayer tarde estuvo en el Senado el ex 

ministro Sr. Navarro Reverter coniércn-
ciando con el presidente, Sr. Montero 
Ríos, sobre su intervención en los próxi
mos debat ís . 

Dcspuós estuvo en el Compreso confe-í ttT^s »lus«mes del amor», advertimos un no-
reneiandd con el Sr. Canalejas. i Yelista ^ S f ^ H o y es Rodríguez Santas una 

I esperanza legitima, mas todavía, una reali 
Conferencias electorales. ¡dad halagüeña. I 

Esta sugestiva novela Las dos primas con 

TAS nos PPIMAS, por Luis Rodríguez Santos 
Rodríguez Santos" c's un literato joven, cul

to, ameno, de gran ilustración, de extraer 
diñaría galanura. 

Cuáibdo publicó la colección de cuentos 

Ayer tarde, á primera hora, conferen- que viene á enriquecer el caudal abundoso 
ciaron en el Congreso el alcahl-j de Ma- (jc la Biblioteca de escritores gallegos, hará 
drid y ol Jefe del Gobierno. 1 de su firma una de las más apreciadas del 

A l " salir del despacho v dirigirse al sa-: mercado literario, 
lón de sesiones, habló el Sr. Francos Ro- , Nada lf fa,lta al libro: b],eua p r ^ f ' c0" 
dríguez con el mínistfo de la Gobernación frcscula % gózanos y praderas; esülc, ].! !-

, I U • moroso, fácil, suelto, sin torturas de una-
y el eonae Komanones. tówctón ni vanos alardes liagüísticos; inte-

be decía que estas conferencias se reía- r¿s literario que despierta la inteligencia 
Clonaban con asuntos electorales. y la hace seguir ávida por las páginas de 

V i D A P A R L A M E N T A R Í A 

SESIONES DE CORTES 

tors y Artistas ha 
restaurant Inglés, 

brillantísimo, asis-

1 

Agricultores valencianos. 
Una Comisión de agricnltorcs de Va

lencia visiió ayer tarde en el Congreso 
al Sr. Canalejas para pedirle que se su
prima el impuesto sobre el transporte de 
hortalizas que establece la nueva ley. 

Banquete ú Canalejas. 
La Sociedad de Esc 

oVjquia.io ayer, en e 
á su presidente D. Jo 

'Al acto, que resultó 
tieron numerosos escritores, artistas y po
líticos. viA • {-íoi- Ion *- i :-£»di-,/1] sb 

El Infante Don Carlos. 
Ayer, á la mañana, el Infante Don Car

los ha visitado al ministro de la Guerra 
eq. su. despacho oficial, coníerenciandó am
bos durante largo rato. 

El programa parlamentario det Gobierno. 
Anunció ayer el jefe del Gobierno el 

siguiente programa parlamentario: 
Fn el Congreso seguirá esta tarde la 

uiscusión de actas. 
Tan pronto como se nombre por esta 

Cámara la Comisión de presupuestos, se 
reunirá para dar dictamen resnteto al pro
yecto de ley de contabilidad, que desea el 
Sr. Cobián e'mpiecc en seguida á discu
tirse. 

En la semana próxima cree probable 
que pueda empezar el referente á la ley 
del Banco de España. 

tos debates sobre el proceso Ferrer ig
nora el Sr. Canalejas cuándo empezarán, 
aunque cree que se esperará á que se ha
llen en Madrid elementos políticos inte-
resados en el mismo 

la novela. 
He aquí lo que escribe el gentil cronista 

Prudencio Canitrot acerca de Las dos primas 
en el prólogo que abre la obra: i * f f>. 

tLas dos primas es una novela sincera y 
pasional, tan varia, tan amenísima, tan 
bien dialogada, tan atrevida á veces y tan 
truculenta á ratos, que sólo una imagina 
eión fogosa como la de Luis Rodríguez San
tos pudo urdir 

Parece escrita nerviosamente sobre la mesa 
de un café, bajo la mirada, y asechanza.de 
una camarera gentil y al lado de una copa 

.de cognac que proyectase un resplandor do
rado sobte las cuartillas, por donde una plu
ma nerviosa traza caracteres á la vez que 
forja tipos y escenas» . 

L a autorizada pluma de Canitrot lo ha 
dicho todo. 

Nosotros, con más tiempo por delante, 
áñadiremos algunos comentarios críticos. 

Sirvan sólo las presentes líneas de satis
facción por el gusto cpn que hemos leído la 
novela. 

LA DESGRACIA SEL HIPODROMO 

dilí&ekcirsIel tmm 
L o q u e tí Ice e l j e f e s u p e r i o r de l a 

P o l i c í a . 
Ayer, á las diez de la mañana, ha compa

recido ante el juez del distrito de Chamberí, 
á cargo de quien está la instrucción del su
mario con motivo de la desgracia del Hipó
dromo, el jefe superior de la Policía, señor 
Fernández Llano. 

Este funcionario ha justificado ante la au
toridad judicial el cumplimiento de su deber, 
iuan:íc§jLando que cuando se celebró la fiesta 
de aviación mandó al Hipódromo cien guar-

IXn el Senado comenzará irmediatamen- (lias de Seguridad é igual número de agen-
tes de Policía para que se pusieran a disposi
ción de la Empresa, con el objeto de hacer 
que el público no,invadiese los terrenos des
tinados al lanzamiento de los aparatos. 

le el proyecto de servicio fiiilitar obliga 
torio, y pronto presentará el ministro de 
Hacienda el de reforma de la ley de Sa
nidad. 

Sé ha dirigido el Gobierno al presiden
te del Instituto de Reformas Sedales, se-

M á s d e c l a r a c i o n e s . 

También declaró ayer el marqués de Mar-

C O N G R E S O 
(SESIÓN DEL DIA 8 DE MARZO DE 1911) 

A las cuatro menos diez y siete el conde de 
Kom ilíones deoia'a abierta la sesión. 
, E n el banco azul los Sres. Alonso Cuatri
llo, (/asset, Salvador y Cobián. 

E n los escaños bastantes diputados. 
E n las tribunas escasa concurrencia. 
E s k ída y aprobada el acta de la sesión 

anterior. 
E l secretario Sr. Quiriga, da lectura á una 

comunicación relativa al iellecinnenio «leí di
putado Sr. Jiménez Baeza. 

E l P R E S I D E N T E del Congreso pronun
cia un breve discurso necrológico ensalzan
do las condiciones del compañero lalleudo. 

E l ministro de F O M E N T O se asocia, tu 
nombre del Oobierno, al sentimiento de la 
Cámara. 

E l señor G A R C I A A L V A R E Z se adhiere 
á lo dicho por los señores conde «le Roma no
nes y Gasset. 

Se acuerda, por último, que conste en acta 
el sentimiento que ha producido en el Con
greso la noticia «le la .uuerte del Sr. JimJ-
mx P.aeza. 

E l minsitro de H A C I E N D A , de u n i í o r n K , 
sube á la tribuna y da kc lma al anunciado 
proyecto de ley de reforma del Panco. 

R U E G O S Y P R E G U N T A S 
E l señor MIRO interesa sabor del Seü*f 

ministro de la Gobernación á qué li^,ob<.de-
eido la anulación de las elecrionfs en Gd',-
na y otros pueblos de Barcelona, con el fin d é 
favorecer a l diputado ministerial S i . Roig. 

.Se ocupa del acuerdo anulando el cobro de 
los arbitrios en Barcelona, y termina pidi- r-
do que se traiga á la Cámara el expediente de 
las elecciones celebradas en Noviembre de 
1909, así como nota explosiva de cuantos le-
cursos se han entablado < outra 1 AS n;isnih;í. 

E l señor ministro de la G O n H R N A C . O X 
le contesta saludando, en primer ln$ar, al 
Congreso, por ser la primera vez que habla 
desde el banco del Gobierno. 

Ofrece remitir á la Cámara el expediente 
solicitado, 3', en cuanto á los acuerdos toma-
tlos desde que se hizo cargo del ministerio, 
afirma que han sido inspirados en una im
parcialidad absoluta y sin presiones de nin
gún género. 

• E l señor M I R O rectifica, insistiendo en que 
el caciquismo que se siente en algunos pue
blos de la provincia de Barcelona es verda
deramente escandaloso, sobre todo en el dis
trito de Igualada v Puebla de Claramuut. 

E l señor A L O N S O C A S T R I I . L O también 
rectifica. 

Hácelo nuevamente el señor MIRO. 
E l señor PI Y A R S U A G A dirige un ruego 

relacionado con las obras de la Gran Vía. 
Los ministros de K p M E N T O y G O B E R 

N A C I O N le contestan. 
E l señor F R A N C O S RODRIGI>EZ, como 

alcalde de Madrid, hace algunas aclaraciones 
sobre la pregunta hecha póf el Sr. Pí y Ar-
suaga . " .>! •• 

Este rectifica. 
(Entra en el salón el: presidente del Con

sejo.) 
E l señor MANZANO se ocupa de las obras 

que se están efectuando en el Instituto de 
Granada. 

E l ministro de I N S T R U C C I O N P U B L I C A 
le contesta. 

Dirige, en primer lugar, una salutación á 
la Cámara, donde, por sur; años, ya no espe
raba tener asiento, y mucho menos en el 
banco del Gobierno. Elogia al presidente del 
Congreso y á todos los diputados, de quie
nes es de esperar se labore por el bien del 
país. 

E n cuanto 'á la pregunta hecha por el se
ñor Manzano, dice que la lentitml con que se 
llevan las obras en el Instituto de Granada 
obedece á haber quedado desiertas las dos 
subastas anunciadas. 

E l señor SANJURJO reclama de los minis
tros de la Gobernación y Gracia y Justicia 
la remisión de expedientes instruidos en el 
distrito^e Ordenes, con motivo de JaS elec
ciones celebradas allí ú l t i m H r i c n t e . 

Los señores J O R R O v N A V A R R O R R E -
V E R T E R , A L O N S O B A Y O N y V A L D E S , 
han reproducido varias de las peticiones que 
habían hecho ep la anterior legislatura. 

E l señor D O M I N G U E Z A L F O N S O se ocu

pa del problema canario, apoyando una pro
posición presentada sobre la conveniencia de 
l;i división de aquel archipiélago. 

E l señor L A C 1 E R V A anuncia una inter
pelación acerca del traslado al ministerio de 
Fomento de cuantos servicios relacionados 
con la emigración dependían del de Gober
nación. 

El P R E S I D E N T E dice que se señalará día, 
de acuerdo con los respectivos ministros. 

El señor G A S S E T , por su parte, acepta la 
interpelación anunciada por el Sr. L a Cierva. 

E l señor A R G ü E L L E S anuncia otra in
terpelación sobre la suspensión de varios 
Ayuntamientos en Asturias con fines electo
rales. Solicita que se remitan los expedien
tes. l 7 \ Já •) I 

E l señor A L O N S O C A S T R 1 L L O acepta la 
interpelación, y en cuanto al envío de los ex
pedientes, dice que. no podrá remitirlos has-
la que sobre ellos recaiga un acuerdo que me
rezca ó no la censura. 

E l señor M O R O T E (D. Luis) reproduce 
una proposición. 

O R D E N D E L D I A 

Se aprueba el informe del Tribunal Su
premo sobre el acta de la elección parcial ve
rificada en el distrito de Santa María de Or
denes (Coruña), respecto al que no hi/o la 
Junta de esevutinio general proclamación de 
diputado electo, proponiendo d Tribunal se 
declare la validez de dicha elección y la pro
clamación del candidato que .había luchado, 
D. Joaquín Chaphprieta y To'rregrosa. 

También es aprobado otro ijpforme del Tr i 
bunal Supremo sobre el acta de la eleción par
cial verificada en el distrito de Gijón (Ovie
do), proponiendo se declare la validez de di
cha eleción y la aptitud y capacidad del can
didato proclamado, D. Alvaro1 Armada de los 
Ríos, conde de Revillagigedo, 

A eoiitinnac ión se pone á discusión en iií« 
f o n i u - del Tribunal Supremo sobre el acta d é 
la elección parcial verificada en el distrito 
de Becerreá (Lugo), proponiendo se declare 
la nulidad de dicha elección y la necesidad de 
hacer una nueva convocatoria. 

E l señor C A S T E L L A N O S V T O R R I O T . L V 
impugna en un largo discurso, el anterior 

informe, relatando los abusos*electorales que 
se han coinetido en Becerreá ipara facilitar el 
triunfo del candidato ministerial Sr Calleja, 
y ahogar, en cambio, al conservador D. An
tonio Goicoecheat 

E l señor SOTO R E G U E R A refuta los car
gos formulados por el Sr. Castellanos y To-
rriglia contra los elementos liberales del dis
trito de Becerreá, con gran prueba de datos y 
cita de d o c u m e n t o s , , . « * « » * a n » 

;E1 señor C A S T E L L A N O S " Y T O R R T G T J A 
rectificad 1 _ _ _ L 1 

E l ministro de la G O B E R N A C I O N pro-
unneia breves palabras justificativas de la 
sinceridad del Gobierno en dicha elección. 

F.s aprobado el informe discutido. 
E l acta de Laredo, cuya discusión figuraba 

en la orden del día, ha sido aplazada hasta 
hoy; por interesarlo por medio de carta el se
ñor Soria no, que desea intervenir en dicha 
discusión. AMuaml* 

Después so procede al sorteo de Secciones, 
y se levanta la sesión á las seis en punto. 

SENADO 
COUKUZÓ la sesión á las tres y ciuncnta, 

presidida por el Sr. López Muñoz y con la 
:;Mstencia de los Sres. Canalejas y Áznar. 

Este reprodujo el proyecto de ley de reclu
tamiento y trató de otros asuntos relativos á 
la organización del Ejército 

A continuación tratóse de los asuntos 
que integraban el orden del día, en el que li-
gnraban: la elección de la Comisión perina-
nente de Obras públicas y reunión del Se
nado en Secciones para nombrar las Comi
siones permanentes. 

Verificada la votación, resultaron elfgidois 
para la Comisión de Obras los señores si
guientes: Allendesalazar, Rodríguez Sampe-
dro. Polo y Peyrolón, Rodrigáñez, Fabra, He
rrero y Matésanz. 

Luego reunióse el Senado en secciones, 
reanudándose la sesión á las cuatro y veinte. 

E l Sr. García Molinas dió cuenta del resul
tado de las secciones, v una vez leído el or
den del día para hoy, levantóse la sesión. 

A partir de aquí, la conversación fué ya 
constante. 

Estoy consternada. Sobre mi han pasado 
tantas cosas en t;fti poco tiempo, tan ines
peradas todas, envueltas on tales misterios, 
que creo á veces qué atravieso nuu Injnible 
pesadilla. 

Se expresa con gran soltura y c o m o d ó n . 
- Habla usted el español admirablemente. 

Es que soy española. Mi padre y m.^lre, 
sí son italianos; pero nosotras, mi hermana, 
que es modista en Barcelona, y yo, somos es
pañolas. 

- También tienen ustedes un hermano, 
¿ nó ? 

- Efectivamente. E s milifar, y está en Ita
lia. Nosotros íbamos á salir anoche para Bar
celona, donde vivimos. 

—Anteanoche regresamos del teatro á la 
bora de costumbre. A eso de las cinco sentí 
un mido tremendo y voces de mi padre 
que pedía socorro. Acudí en seguida y le 
hallé ensangrentado. L a mesilla de noche, 
hecha trizas materialmente, estaba caída en 
en el suelo. Mi padre procuró tranquilizaime. 
Acerquéle la jofaina donde se lavó las ma
nos. Esta era la sangre, que había y de la 
que hace menciém un periódico de anoche. 

—Después mi padre me alargó unos bille
tes de Banco manchados tic sangre. 

— Y a ve usted, habrá que llevnrlos al Ban
co á cambiarlos. 

— I E l cuchillo ? 
— E s nuestro. Siempre lo traíamos, porque 

como guisamos nosotros mismos. E s muy 
grande. A mí me daba miedo de verlo. No 
sé qué extraño presentimiento me producía 
su \ista. 

- En el cajón de la mesilla de noche es
taba todo ensangrentado. 

Su padre ¿cayó al suelo?... 
—No, señor. Por su propio pie fné á la 

Casa de Socorro, sin más compañía que la 
de doña Juana, hermana de la portera, un i 
huésped que eu su casa vive, doña Lucía i 
y yo-

—¿Pero no acudieran algunos eompañeros 
de los que viven en la misma tasa? 

—Sí. Ninguno se acercaba. Claro es tá; to
dos temen á la justicia. Si se acercaban se 
llenaban de sangre como me ocurrió á mí. 

Sin vestirme, con un abrigo tan sólo, fui 
á la Casa de Socorro. 

E n este momento entra en la habitación 
doña Pilar Sánchez. E s una mujer agradabi
lísima, de gran finura y corrección. Su ca
rácter alegre y decidido ilumina de cuando 
en cuando el rostro de Carmen con uiia leve 
sonrisa. 

Tomó la palabra y me dijo: 
—Se han dicho muchas cosas, de las cua

les la mayoría están desprovistas de tapón. 
E n la espalda no tiene herida ninguna. 

E s que de las dos cuchilladas del pecho, una 
de ellas tiene orificio de salida. 

—.Seguramente quería suicidarse. Por eso 
se dió dos cortes en los dedos buscando la 
sección de las arterias. De estas heridas fué 
la abundancia de la hemorragia. 

— L a carta á que yo hice referencia ante 
el juez no se sabe lo que era. Sí puedo afir
mar que le produjo muy mal efecto, y que 
desde entonces estaba triste, crispando los 
puños cuando creía que no le observaban 

—¿ Pudo entrar alguien de fuera ? 
—¿ Por qué no ? 
—Pero, ¿y la salida?... 
—Tuvo tiempo suficiente—exclamó Car

men.—Mientras encontramos las cerillas y 
salimos hubo lugar sobrado para que alguien 

NOTICIAS 
Dentro de pocos días será nombrado co

misario regio del turismo en España el mar
qués de Vega Inclán. 

Este señor está preparando una compen
diosa Memoria comprensiva de las observa
ciones recogidas en sus numerosos viajci 
por España y el extranjero. 

Seguidamente se emprenderá una catn-
paña de propaganda mundial, fijando .^JI<-
lias localidades que puedan ser primeta-
niuite visitadas por los turista^-

E l marqués de Vega Inclán fija eu sit 
Memoria las mejoras que urge realizar con 
mayor urgencia. ^ ^ ^ ^ 

Acompañado de su bellísánaa esposa ha Sa
lido para París nuestro querido amigo el ilus
tre novelista D. Luis Rodríguez Santos. 

Le deseamos un felicísimo viaje y grandetf 
y nuevos triunfos eu su brillaute carrera li^ 
teraria. ] 

E n breve se pondrá á la venta el libreto de, 
una regocijada zarzuela, «u un acto, ofgiual 
de D. Luis L . Menénder, la letra, y del m«e«-j 
tro Obregón la música, obra recibida por e| 
público con justas muestras de agrado, r l 
cual hizo salir á los aut»res infinidad de ve.-¡ 
ees la noche del estreno. 

De esperar es que el mismo éxi to que acom-
paña las representaciones favorezca la pW 
tdicación del libro. 

N O H A M U E R T O 

M a n g i n , v i v i t o y c o l e a n d o 

No hay, por fortuna, contnmnción ofi
cial de La noticia, de origen privado, rela
tiva á la muerte del comandante iVlangín.. 
La existencia de dos versiones enterainen-
te distintas (una que c ircu ló por Tánger y, 
fué de allí transmitida por los correspon
sales ú Madrid y á Melilla en el sentido 
de que dicho instructor ha sido asesinado 
en Fez por un lujo del ministro de Ja Oue-
rra marroquí y otra que ha corrido en I ,a -
rache, suponiendj que aquél murió en 
una derrota de la meballa imperial en 
Cherarda), y más aún, el becbo de no-
saberse nada en París ni en.la Legación 
de la República en Tánger , son motivo 
muy suficiente para esperar que acaeci
miento tan doloroso 110 resulte cierto. La 
Legación de S. M . en Tánger y el capitán 
general de Melilla han señalado al minis
terio de Estado la especie, pero con toda 
clase de reservas respecto á su vesosimi» 
l i tud. 

F E I A T R O S 
COMEDÍA.—Mañana celebrará su beneficio. 

Irene Alba, ^presentando las ohrus E l direcm 
tor general y Abuela y nieta. 

GRAN VÍA.- Esta ¿oche, á las nueve, 
ganara la puerta: el ruido de las voces y 1̂  | inau{íural^ este nuevo teatro con una fnnción 
caída estrepitosa de la mesilla de noche, lue - |á bent.fici0 ^ Us Casas de Socorro de esta. 
ron suficientes á apagar el sonido de la 
puerta al cerrarse. 

— ¿ N o tiene usted novio? ' 
—¡Oh ! Todos me preguntan V; mismo. E l 

juez no quería creerme cuando así lo afir
maba. Esta amiga—dijo señalando á Pilar 
Sánchez,—tuvo que decirlo á los jueces para 
que me creyeran. 

—Algún periódico dice que usted se deja 
el corazón en Madrid. 

—-Y es verdad—exclamó rápidamente la 
amiga.—Se lo deja con todo el busto en casa 
de un fotógrafo, cuyas pruebas no hemos re
cogido aún. 

Algún periódico me ha llaipado hija cri
minal—dijo con tristeza Carmen Simoni. 

—Pero el juez se ha convencido de que no 
lo eres—exclamó Pilar. 

— Y se convencerán en seguida cuantos la 
vean.*-?' 

ñor A/.eárate, recomcudándolc ge active torelj, presidente del Fomento y Cría Caba-
el estudio de los-proyectos de casas bara.¡l lar. diciendo que no había recibido indica-, 
ras para obreros y de reforma de la ley delcióu aliBUUa dcl ^ r 
accidentes del trabajo, con objeto de lle
varlos á las Cámaras. 

Ruiz Valaríno á Orii.uela. 
Coníoi ine habíamos anunciado, ayer, en 

el expreso de Valencia, salió para ür i lme-
ía el ministro de Gracia y Justicia, acom
pañado de varios amigos de su intimidad. 

Su viaje tiene por objeto asistir á los 
solemnes funerales que han de celcbrarse 
cn dicha capital por el alma de su señor 
padre, D . Trinitario Ruiz Capdepón. 

En la estación fué despedido por mu
chos amigos políticos y por el subsecreta
rio de Graciá y Justicia, Sr. López Mora. 

La interpolación del obispo de Jaca. 
En la sesión que hoy celebre el Senado 

explanará el ilustre señor Obispo de Jaca 
su anunciada interpelación en contra de 
la Real orden que establece la creación de 
hornos crematorios y prohibe la visita á 
los. cementerios. 

UM S U C E S O 

Gabriel Ricardo E s 
paña para que se quitasen las vallas, no ha
biendo espacio limitado para el púidico, y 
que con la autorización del ministerio de Eo-
mento aquéllas las hubiesen podido quitar. 

E l Sr. España, representante de la Socie
dad de Aviación, manifestó al juez que él, en 
unión de los aviadores, habían marcado de 
antemano el sitio para el lanzamiento de los 
aeroplanos. 

O t r a T i c f i m a de> l a a v i a c i ó n . 
M u e r t e de d o n A r t u r o V i l l a t e . 

Las graves lesiones que sufrió en el des
graciado accidente ocurrido en el Hipódro
mo D. Arturo Villate, hermano del conde de 
Valmaseda, han tenido la más dolorosa con
secuencia. 

E l temor de los médicos de que se presen
taran complicaciones en la curación de las he
ridas se visto ha confirmado, pues se decla
ró al paciente una pulmonía traumática. 

Desde este momento perdierou los médicos 
tuda esperanza de salvación. 

A y e r m a ñ a n a , á l a s once, falleció el s e ñ o r 
Villate, r o d e a d o de las p e r s o n a s de su í a m i -
íia. T a m b k ' u se cncontraiKi á su l a d o e-1 d i r e c 
tor general de- Pénale-, Sr. Navarro Reverter, 
jefe (kl finado, pues el Sr. Villate era un dis
tinguido funcionario del ministerio de Ora 
cía y Justicia. 

L a muerte del Sr. Villate será justamente 
sentida por la sociedad madrileña. Pertene 
cíente á distinguida familia, y muy conocido 
en los círculos de Madrid, gozaba de justas 

Santas Catalina de Polonia, virgen, y i simpatías. 
Erancisea, viuda; Santos Cirión y Cándido, | Por la casa del Pasco de Recoletos, donde 
mártires, y Sant.cs Gregorio y Paciano. con-1 el Sr. Villate vivía, han desfilado a5'cr nu-
fesores. merosas personas de la sociedad, llenando de 

{firmas las listas colocadas en la portería. 
se verilieará boj'-, á las once. 

E N E L M I S T E R I O 

tihtifeM .01 je i 

¿Quién hirió al italiano Simoni? 

R e l i g i o s a s 

SANTOS Y CULTOS OE HOY 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia tk- ¡ o s nennanos de San Juan de 
Dios (paseo de las Acacias, 6), y habrá fies
t a á San Juan de Dios, á las diez, y por la 
tarde, á las cuatro y media, y termina la 
novena á San juau de Dios, y se hará pro
cesión de reserva. 

E n la iglesia parroquial de Santa Ralba
ra continúan los Iviercieios espirituales 
anunciados en días anteriores. 

E n la catedral, á las nueve, lloras canó
nicas, y á continuación misa solemne de 
renovación. 

E n San Sebastián, por la tarde, á las seis, 
Idisererc 3] Santísimo Crísjtó do la Ee, pre
dicando el P . Wenceslao del Santísimo Sa
cramento. 

En la parroquia de Muestra Señora del 
Carmen y San buis sigue la novena al .San
tísimo Cristo de la Fe, siendo orador don 

de («aramendi. 
En San Mülán siguen la.- Misiones 

|;! niofiaua, á las siete y á !as dic?, y 
w tarde, á las seis. 

[í'i el Cristo de Snn Cíir.^s, al aimchtccr, 
I'is fjfrcicins de Cuaiesma, skndo oiador 
!>• Adrián Man/anedo. 

Kn Sau Andus de los JFUflttHCOS, í d e m , ; 

V 

E l entierro 
en el cementerio de San Isidro 

De todas veras nos asociamos al duelo que 
la temprana muerte del Sr. Villate produce, 
enviando á toda su respetable familia nuestro 
sincero pésame. 

por 
por 

ELÍ t i e m p o 

E l día do ftyóí, sil» ser tan crudo como ol antoiior, 
revistió los carautcivs do un destemplado día do in
vierno. 

E l viento dr.tnimiyó en intensidad. Causa por la 
q .c mejoró el estado atniosféiieo. 

E l krinómetio marcó tomperatums enperiores á 
2* y notóse a¡Euria reacción cu las indicaciones baro-
nfórTeafe. 

Do provinciní MfASftti Ütfvio on la casi totalidad do 
ln Penínriil,'.; iiiiems temporátusas y agitación en el 
l'iorai. 

A Mftfírid florrespcfid-.-ron los siguientes obsorva-
cirnep: 
. Twnporatnra: WAxima. 12*; Mínima, '¿''G. 

Prisión, "06 mra. 
Vicnfc; Dir«cción NE. Rocorrido. 889 kilómctaoe 
Indioacién UroméUicei: iVaiiaMcf 

E l suceso de l a calle d e la Escalinata per
manece aún en el misterio. Las actuaciones 
judiciales, las investigaciones policíacas, y 
aún las mismas averiguaciones practicadas 
por los reporters, tropiezan siempre con esa 
barrera infranqueable y glacial del «no sé-
nada», «no m e explico l o ocurrido». 

Teorías mil se lanzan á los vientos del arro
yo. Leyendas á granel caen sobre los acto
res de esta que, pareciendo trage<lia, quedó 
reducida á comedia dramática; insinuaciones 
y maledicencias, frases imprudentes escri
tas a vuela pluma ó dichas á lengua suelta, 
vau formando una c a p a alrededor de l o s per
sonajes del suceso. Y esto que á primera vis
t a parece accidental, superfino , tiene una 
g r a n t r a s c e n d e n c i a : l a de crear f a m a s , l a de 
p o d e r i n f l u i r , e n c i e r t o m o d o , e n l a d e s 
v i a c i ó n de- l a s a e - t ú a c i o n e s , c e j ^ a n d o ó e r r a n 
do á la justicia e n el curso d e su sagrada 
misión. 

Procurando que nuestra información sea re
flejo exacto de la verdad conocida, hemos 
practicado algunas gestiones directas. He 
aquí su resultado: 

H a b l a n d o c o n l a p o r t e r a . 
Doña Lucía es una mujer de cuarenta años, 

fresca, baja y de gran soltura en su conver
sación . 

Está serena 5' tranquila, y su frase sacra
mental es que esto es un jeroglífico. 

El la no sabe nada que pueda marcar una 
pista. Aquella noche, como todas, se liabía 
.HcoStado temprano. E l Sr. Hugo y su hija 
tenían llavín de la puerta de arriba y llave 
de la calle; vivían en gran alejamiento mo
ral de ella. No porque hubiesen tenido des
avenencia alguna, sino porqué como doña 
Lucía es la portera de la casa, se pasa lodo 
el día abajo, donde guisa y come; l í l italiano 
y su hija se levantaban tarde; hacían su al-
muer/.o y niarcliaban al ensayo. 

Después de comjr iban al teatro, y á su 
regreso, ya cenada la portería, entraban, 
tiirigiéndose á sus habitaciones. 

—YO—decíanos la portel a-rsoy algo me
drosa. Sin embargo, con esta familia estaba 
muy tranquila. ¡Parece tan buena la mucha
cha ! Así es que me acostaba confiada y dor
mía como si estuviese sola. Alguna vez ni los 
sentía entrar. Tal me sucedió la noche del 
hecho. 

— ¿ D e modo que usted no los s intió en
trar ? 

— N o , señor. Eigúrcsc mi sobresalto cuan
do desperté á las voces de socorro cpie daba 
e l Sr. Hugo. «¿Qué me ha caído? ¿ Q u é es 
esto?», exclamaba el italiano. . 

—Serénese, señor Hugo, que 110 encuentro 
, l a s cerillas. ¿Qué va ¿cae r? Efectivanicnte-

me dice—yo no había notado en las habita
ciones señales de grietas ni otras cosas que 
pudieran indicar algón próximo desprendi
miento del techo. Cuando, al fin encendí luz 
y me dirigí al cuarto, ya estaba allí su hija. 
Simoni, sentado en la cama, con las piernas 
cayendo fuera, tenía las manos ensangrenta
das. ¡Ya vé usted!, la sangre que es tan es
candalosa. Lo demás, ya lo ve usted. 

—Con que ¿nadie pudo entrar en la al
coba ? 

—No, señor. 
Algunas vecinas y amigas de doña Lucía 

iban llegando á saber noticias frescas. 
—A mí me pusieron en libertad en se-

Ruida* 
V o n o h e e s t a d o d e t e n i d a n i u n m o m e n t o . Se 
h a h a b l a d o d e c a r t a s . Y o n o h e v i s t o n a d í i ; 
p e r o e s o n o q u i e r e decir que no la pueda ha
ber recibido, pues el Sr. Hugo, q u e siempre 
estaba en la Haza de Isabel H , pudo recibirla 
directamente de manos del cartero ó cu el 
teatro. Conmigo no tenían confianza nin
guna. ^ 

Entro una vieja comadre, tan curiosa como 
cegata; me dió un pisotón, y aumentada ya 
la terutla de doña Lucía, me lancé á la e-a-
Ue, después de decirme que Carmen, una vez 
puesta en libertad, se había marchado al 
Hospital con su padre.—Allí creo que está 
todavía. * s 

E n l a c a l l e d e l E s p e f o . 

E l repórter sabía que en la calle del Espe
jo. 1111111. 2, vive doña Pilar Sánchez, la ami
ga intima de Carmen Simoni. I.a que le 
acompañaba de ordinario á los paseos. L a 
que con ella viene recorriendo desde ante
ayer la calle de la Amargura hasta regresar á 
Párcclona con su padre sano y . su fama in-
cóluine. > 

Dirigióse, pues, allá, y á la puerta salió 
una joven blanca con el pelo negro, ojos gran
des, bell ísimos; facqíones de upa corrección 
insuperable. E n su semblante vagaba una 
casi imperceptible sombra de melancolía. 

|—¿Doña Pilar Sánchez? f 
—Aquí es. Sí, señor. Pero no está. Si 

quiere esperarla... Ya no tardará mucho. 
—Pien, esperaré. 
Entramos en un gabinctito. 
Ofrecióme una butaca, y ella se sentó en 

frente con aire pudoroso y triste. Sus ojos 
negros, surcados por el sello violáceo dcl do
lor, se ̂ posaban inmóviles en el suelo. 

—¿Usted es íuuiga de Pilar? 
—Sí, señor. 

También conocería usted á Carmen... 
—Soy yo—dijo con voz imperecptible. 
E l repórter no pudo pcultar su sorpresa. 

C A P I T U L O D E H U E L G A S 

La» minas de Bcllmnnt, 

corte. 
RKCREO DR SAT.tñi/VNCA —Continúa sjend<V. 

punto predilecto de reunión de numerosas ^ 
distinguidas familias. 

Pos miércoles se verificarán, según cestum-
bre, carreras de cintas & las siete de la larde,, 
y á diario se estrenarán artísticas pclúmlas.. 

" G A C E T A " 
SUMARIO DEL DlA 8 DE MAR/O 

Ministerio de la Guerra. Real orden cón-
cediendo al teniente coronel de luían Le ría 
D. Manuel Montero Navarro, 1.» cmz de se
gunda clase del Mérito Militar, blanca, pnt 
sionada. 

—Otra ídem/a | eomandaatc de Caballé ía 
D. Miguel Muiro; Oaye, la<eru/, de sejftinda 
clase del ídem ídem, blanca,•peiioionada. 

—Otra dispaafcndó se'declare pensionad» 
la cruz de pr-iproia 1.lase del Mérito Militar» 
con distintivo blanco, de -que SL- ludia MI 
posesión el capitán de ArLillcríu D. Eduar
do Ufer Vidal. 

Ministerio de l íacúnia. Real orden dis* 
¡ poniendo que el subsecretario de este minis* 

Tarragona Al primer relevo en las mi 
ñas de Eellmunt acudieron 200 obreros. 

Ha fracasado el intento ,de arreglo por mez-
clarse en el asunto elementos del pueblo. | . 

Han salido para dichas minas fuerzas de la i terio cese en el despachó de lob asuntos def 
C.uardia civil de Reus, Valls y Falset. mismo 

Reina orden completo. 
Las demás minas no han secundado el pa

ro de la de Bellmunt. 
Hay mar gruesa á causa del llevante. 

Orconera y Luchana. 
Bilbao S.—Ix)s gerentes de las minas Or-

cenera y Luchaua-Mining han visitado al 
gobernador para manifestarle que acceden, 
en principio, ú lo solicitado por los obreros, 
respecto al horario de la jornada. 

Los patronos asociados no han contestado 
aún. 

Comisiones de obreros mineros han rogado 
al gobernador interponga su influencia cerca 
de los patronos de las minas Kubia y Ven
tura, para que vuelvan á admitir á los obre
ros despedidos. 

Al gobernador ha visitado una Comisión 
de carreteros y la Compañía de tranvías pa
ra buscar una transacción antes que plan
teen los primeros la huelga general. 

Para el caso de que llegue á proclamarse 
ésta, so han adoptado precauciones, con el 
especial objeto de evitar coacciones.-Eflbro.! 

Ministerio de instrucción páblini y Htl*nt 
Artes. Real orden declarando desiertas las 
oposiciones celebradas para .proveer las cá
tedras de Teoría de la Literata• a y de las 
Artes, vacantes eu la Facultad de Eilosofía 
y Letras de las I'niversidade de (>raii:t4á. 
y Zaragoza, disponiendo, al propio tiempo, 
se ammeieu al turno de concurso de trasla
ción. , 

—Otra disponiendo se signifique á D. An
tonio José Cubiles y Ramos, la satisfaecifti* 
con que se ha visto Las excepcionales aptitu
des artísticas revekidas por el mismo «u los 
ejercicios de oposición al premio "Ortu &' 
Cussó, verificados en el Conservatorio de 
Música y Declamación. 

Ministerio de l'omciito. Real orden apro
bando los contadores para agua del tipo ve
locidad, llamados E l ICspañol y Cic Glc. 

ESPECTACULOS PARA HOY 

S U C E S O S 
Rabo inaudita, 

Esl.- clase de robos se ha puesto en moda 
entre los cacos. 

Un desconocido que vestía capa y gorra 
encontró en la calle de Antonio Grilo á los 
hermanos Ildefonso y Nicolás Montejano, 
de seis y diez años, respectivamente. Arri-
uiolos á la boca un pañuelo empapado en 
cloroformo, quedando el mayor atontado. A l 
menor lo metió en un portal y le quitó el 
abrigo, el delantal v las botas. 

Fd guardia 115 recogiólos, llevándolos á 
la Comisaria. 

L a madre de los chicos, que vive en la 
calle del Amparo, 33, zapatería, recorrió al
gunas prenderías, encontrando el abrijí© y 
el delantal en una de la calle del Perro, don
de habían sido adquiridos en seis reales. 

E s intolerahlc que esto pase con luz del 
día. 

Un h 9 m b r « muerto. 
A las cinco de la mañana, victima de un 

al;mué de alcoholismo agudo, se ha encon
trado muerto un hombre en la calle de An
tonio Acuña. 

E l Juzgado sale para el lugar del suceso. 

ESPAfíOL.—(IV^iiUó. A IM n n - u c . - E l M • A 
j milagrosa y Amo y erimlo. 

A las uueve. —Pcimrifcra 

» i a S üe> M a r z o . 

Eíia/5.—Precio: De 1,54 & 1,72 pe .•das ki l . 
Carneros.—Be 1,75 á 1,95. 
Corderos.—De 1,75 á 1,05. 
Ovejas.—De 1,75 á 1,95. 

E l pago de las susc r ipc ión 
$e por adelantado, y siempte 
(Uro Mutuo, libranzas de lu 
bres inonederos. 

di 'h ' hacer-
en letras del 

f f ni$ 6 so-v 

xliH. 
U tAcLo, 

(13.' wiaii. 

A hu 

PRINCESA. 
COMEDIA.—A I:v. cnatio 

né»K- Ln tdoirría do vivir. 

LA RA.—A 1«9 nuevo y m e d i a . - ü c rorca. 
di.'z y raediu (dolilo».-Canción de-CNOa. 

A his ipig y muditt (doblo).—Ki nido. 

APOLO.—A las sais y media.—Afína «le noiia y *) 
bailable aóroo Iris.—A Ins nueve y fcrci •.•uart*».— 
bohemios.--A las onco.-Agua de noria. 

COMICO.-A las imifl (doblo/.-Hl hongo di Ptf. 
rez (tres actos) y El morrongo.-A la» dioa (ô pe-
cial).—Loa viajeg de Cíwiiivcr (treSvacio ). 

P R I C E . - A las DUove.—-Frégolt, nuevo proRtain»; 
MARTIN.—(Moda). - A iiu eeis y cravio.-Fl pu»-

blo do Pclnón.—A Ins rfota y nnnrlo.—A rae do kw 
olas.—A las nunvn y mearlo.-̂ Bosa Iflinruatia. -A lo» 
diez y cnnrto.—La» gr.faíi m eras.--A lita '.>n- « y 9MÉ 
to.—El puoblo do P«MK*H ((Kirodia do L» coito á* 
Faraón). 

COLISEO IMPERIAL (Concepción .'erónima, 8), 
(Moiiii.)—A las cuatro y cuhrto y ocho y cnarlo.-
Soccioiu'K do películas.—A las cinco.—¡ Purroquiuua.., 
v;il,nnitost—A las sois (especial).—Kafílcs.—A hn 
DUOVO y cv.nrlo.—La señora no quiere comer Foln.-- \ 
ha (hoz.—Voncedoren y voncidoa.—A la» once ('lo 
b!o).—Píigar loa vidrios. 

RECÍÍEO DE SALAMANCA (Ideal P o l í s t i l o . ) -
Abierto de diez h una y do (rea h ocho.—PatincL-.--
Crricmnti'igrafo.-Par píitiberio.-Los martes, modo.^ 
Mscrcoles y lábados, carrerii de cintas. 

FRONTON C E N T R A L . — A ias cnatro se jugará un 
P»rl|áj á 60 tanto?, entre Salsamoudi y Lizérraga 
(••oins; eontra Afefrurúii, Klala y Oucrrita (azule*»). 

8e jiiKort un scRim-lo partido, K SO tantea, ontr» 
A bando y Albcrdi (rojos) contra Amoroto y Villabo-
w\ íazidc»). 

I M P R E N T A T E t T C R E O T I P U 

' 37, SAN MARcOS, 3) 
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Jueves & Marzo 1911. EL. DEBATE! Año IL--Núm. 159. 

J u a n © e r r a r a é H i j o s 
C A L L E R E A X * a i B R A L T A R ^ 

A g e n d a d e v a p o r e s t r a s a t l á n t l e o s 
para el Brasil y la Argentina 

I m p o r t a n t e s l l i iea^ p ó r t a l e » U n l i m m v 

Saikias d« Oferaitei Airante d mea de Marzo y próximo Abril. (Salvo inodiíjcación) 
Para M o u t ^ l d c o y U n e n o a Air««u día It de Marzo, ci trasaUántico 

" l U t s t r 1 et O " 
Para S a r t o » y l í u m u H jitrewt día 2! de Mar/.o. el paquete 

Para &*IBU<W ^ íl»i» nos \lr&H y aceptando pauje para Rio Janeiro y AAoiílevideo, día 24 de Marzo, 
ti í>a(|iictc 

^ ILdC i xx et Í S Á< 
Para $»sBt<Dfii y U » « i i o # t A l r o « , el día 4 de Abrii, el patiuete postal 

" j a o i o g r j o L a , " 
Para ̂ wwwU&tt y M n v n v f i M r * * , ct íUa iU úe AI.TÍI, ci paquett; portal 

^ J E t í o j a L X X x a s z o n a ^ s " 
gjeriten airfkipatíanieiite para reaervaf ta plaza- Precio de pasaje pava dantos, Moiítevídeo y Bue

nos Aires, „.. ,.,„,. . . . • ,,4 , ' . 

Éstos vapores tienen telégrafo Marconi, permitiéndoles coimmicar con la tierra y coa ortos vapore». Ade
más no tocan en ningún puerto español. u ^ ^ • 

Trato iiur.ejoratrte, akmibrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida abundantiama, 
aiédico, medlchjas y enfermería gratis. Se necesita la cédula penonal para el desembarque en Buenos Aire*. 

Para oasaic y mas iníormes, acúdase á J u a n C a r r a r a « ÜBijo.s, cal le Bl¿ ía l , CMIIIRAM/IMIÍ. 

M U E B L E S D E L U J O 
A N T I G U O S Y MODERNOS 

Compra^ vonta, cambio y «IqtUiercc 
Cortinaje!» y tapicerías A precio* reducfdoa. 

EXPORTACION A PB-OVÍIíCIAa 
Embalajes económicos. 

J e s ú s * C K encargado de D o ñ a F e l i p a . 

BOLSA, 10, PRIMERO 

TONlCODIGESriVO Y A N T I G A S T R A Í Í ; Í C O 
Qvm uiárt t<routü y mojor que aingáti olra remedio toaas t»9 

,. .̂uutos <tel ouóiuíigoé lutentiaoa. Kxipir slHiupro lo 
roaiatrada. Vi!i\r:i ea farinaoiw/ iterquille. I I , MídriJ. 

AGENCIA DE VAPORES TRASATLANTICOS 

JL L u c a s l l t t o s m é H i j o s 
V A P O R E S C O R R E O S D I R E C T O S 

para Brasil, Montevideo, Buenos Aires, Estados Unidos 
de América, etc., etc. 

A d m i t a p a r a d i c h o s p u n t o s p a s a j e e n p r i m e r a , s e g u n d a , s e g u n d a e c o » 
n ó m i o a y t e r c e r a o í a s e , o o n s a l i d a d e s d e G i b r a B t a r . 

So Kaiantiza la coiaorlidad, liraplcza ó Uigieno, alimentos, .SOITÍCÍO y rapidez; (•oc-ma (.spa* 
fióla y frHnocsa; luz timbra, vonliludoro? y calorífero» olóclnco.s. apíimtoH ú« ( l a s m f e o c i ^ 
camas do hiiM-ro. hospi ial , módico, m.rdicina y alimentOB gratis. Para la fiñgurtftad y tran^ 
quilidaddo lospaMajoros, estoy bugW encuentran provistos de potentes apanrtoa dn tel^ 
"rafia sin hilos, que lejap&riiiUe e s t a r en corauuieue.ión con la tierra ó buque t o d o e l v i a j e , 

S<;. contesta la eorrospoqdencia ó vuelta Je correo, y se envían prospectos y tarjeta gratis 
quien lo solicite. 

Diríjanse A p a r t a d o n ú m . M. D spaehos: I r i s h T o w n , n ú s n , 17, y P u r r i a do 
T i e r r a , n u m . 3. 

d i r e c c i ó n t e l e g r á f i c a : " P T J M P ^ G í - I B R A L T A R 

r F A B R I G A D O 

Relio stercienses 

BAÑOS» Y E R T A 

PÜEGAS 

streAi 

L O M E J O R 
• n camas logítimatí ingle
sas y dol itaia. Dorsdos da 

hierro y da raader». , PINIIJLOS 
GappTS y Mina, 6 (TasaJ»). 

CttHt; ftiadada en ISrvj. 

8* « n m C ^ ^ M o de ísinlli* i « i - " ' 48 R? S S * 7 ' 
i r ^ ^ r . U.atoküit •oaaómiea «il — 1» i f l j l * , 

OtiHr, ÍU- rri(tifcl ftpfi-^i x, c.u 6i J1 »»ifwi»-j. M m m i l M iUl la >.* ptqsetea Pertei s¿ i fados áa«dt ip» ;u -i't« M I 
H HBSS «tiáe próilnuu Se f^brl"* oon eanelu.alnaila jr á l a T.initta- No te mf^iana^i «: tmbaiai*. Se hacen Urea» áo 
mmtfg» «t»*tk Ú paqueiee. Al rfetalU l'rlaolpale» HUrtataF^itae. . . 

[ 

BBftN BODEGAS GALLEGAS 

t?EO AUO 
iltte peseta* oiuouenta céuti
teos, en libraua ó en ueilos, 

V, & íde!T) do Crlmt de 
Borb«a, 6 ídom de l>. Jalm» 
jr ft distinutb del Sitfrri»<(u <"o-
ray.Aixle JenúM. Purínitn:» 
7 olroüsantos á elecoion, redi-
dos, í Rojee Moreno,Canillas 
lú (erosparidad), ó Eejot i'os-
1»!, Mon era. -14. 

P e d r o R o m e r o y M é r m e n o s 

B . * S0T0CA 
Csfnpro, v«n<lo, caniWo y alquilo á precios 

coHipetencla, 

UORTALEZAf 3 9 , P R I M E R O S 

s¡n 

A n u n c i o s : D e s e n g a ñ o , 9 at 13. T e l é f o n s 8 0 S . 

A N T I G U A 
A G E N C I A B E ANUNCIOS 

D K E M I L I O C O H T K S 
t-.t vitcari; . de la nublioidai 

de aftunoius en lodos los pe-
riddi&os do Madrid 7 pt'arln» 
pLs, en cúudiuiouos («ooudnil 
edi Á faror de los aniinoia^ites. 
RO, JACOMÉTTREEO, SO, 

Tuberías üu aoers nsacla» 
para aondüoc>l6u de agna»; 7 
rapor 7 p r* parrales 7 eer 

-

Estos exquisitos caldos, que haa alcanzado en tan corto espíelo de tiempo 
renombre universal, y que acaban de sor presentados al mercado a^drilefio con 
una elegancia que, por lo lastuasa, era desconocida cu 6spau<i, ¿er̂ n loa vini* 
de moda en cuanto esta plaza cwnience & conocerlo?. 

Pedir esta marca en tos pciucipalcE hoteles, restauraots y caít¿ más cou-
eurridos. 

Afi P O R M A A O H : P E A R K S ( O r e i t s r ) . 
La más alta recompensa en Valencia, Santiago y Buenos Aires, 

2 a , ftMMM OE SAN JEBONMM. 2 » 

Es la ¿oyerfc tpt presenta el -nriU grande air-
todom focé*\^a teUgiosas, desde *as más mo-
«tetfas «a puta basta las más «ieas en y 
t^atHíC, nrniHwe»!»*» con rict yétea pe^rcii?.. 

L o s u e r t e 
Se adefuiespe jugando en la L a 

tería de QOS £$£RggiAliAS ( Sevi-
51a). iPEda usted d é c i m o s y se 
OMve»ce i*áB 

¡La zurcidora mecánica! 
Con eMe aparato hâ fa -un niño puede rápida-

metíte y sin igual perfección 
Z t K I 1 U V R H M K I V D A K 

«ie<iia8, calcetines y tejidos de íodas clafes, sean 
de tana, algodón, hilo 0 serta. 

HO DEBE FALTAR EN NINGUNA FAMILIA 
Su manejo es ÍMHMMi, agmdaWe y de efecto 

sorprendente. Se remite Ubre de gastos, previo en
vío de I O peíucíaai-en Hbraaza de Giro Mutuo 6 
por sobre monedero. 

Cada Zurcidora mecánica va acompañada de 
tas instrucciones necesarias.—No liay catálogo. 
PATEHT MáSifi m m , P s m á s Grada, S7. B&reolotia 

EL DEBATE 
PEECftCS DE SUSOItlFCION 

A.üa Guíese? ¿uieses U 

" i O C p A R E L B E L L " 
PfiEPARADO POR FRANCISCO AVALOS DEL CAMPO 

l-« pmvid^ncia de loi- calvos. Seis me>.es de odfitencia y centenares de 
ca; 

{«* éa ¡uTÍumcrías, buenas peluquerías, peinadores de seíloras y 
en su rmevij depósito 

Matlrit i . , . f/s. 
P r o v i n t í » * . . . . 
f'OTUi'íl 
Extra ítj«ro: 
UHÍO.I pc3Í«] 

12 

& 

TARIFA BE PUSUCtOAO 
Priir.íra y scgtmdn plana: Unen.. 4 
¡Eli (n tercera plañe: Ídem... . • ^ 
Bn ta «l ir io fri»i>c: iderr 

» > » plana celera.. 
• » » media ptan».. 
• » » cur.rto ídsju.. 
• » » •cfav<> ídem,. 

A N T I G U A Y A C R E D I T A » A 

J l 1i 
D E S A N S E B A S T I A N 

DE ORT1Z - RRñUS 
ATOCHA, 55 (al lado de la iglesia}. 

M A . r> K . i r> 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1760 

fitaboraelón espoeial.—Pcríecoidn 7 eooa&aía. . 
Las vel is que elabora esu e.isa ton do Un nota* 

ble reiul'aídü, i|ue luoea desde el priUD/piu al 
final eou la misma igualdad. 

F^pecialidaden reías rizadas 7 de oera, deñorw. 
CRRVIOM OBTRMDOS HOR ES»i A CASA. 

Uxitosiotóa N&cionnl de Madrid (18*7) MEDALLA 
DE HRONCE. Exposieidn Intoruaoloual do Parí» 
(lí<0.')t MEDALLA DB ORO. Iíxw»i<n«>«tlf» Ind«s 
trias y4dríleft«s(l«U7)l MEDALLA DE PLATA. 
NOTA.—Incienso ligrima, primera, á Í.BO pu. kilo 

Venta de lamparillas al por tanyo? j menor 

Ornamentos de ig les ia 
C r A R C Í A M U S T I E I - E S 

S J L , M a y o r , Q-át 
S u r t i d o e s p e c i a l e n t o d a c l a s e d e a r 

t i c a l o s p a r a e l c u l t o d i v i n o , 

P I D A N S E C A T Á I i O f i O S Y MI KSTR A N 

S. admiten annnolos 7 SQS> 
cripcionee en ia Adminls-

ración de eate periódico. 

renri 

!o psazt 
BueniJi 
i, 19, 

n P Í C í Á M VENDO meas eo 
( i u R ü l U n modor eetilo In-
gl<Hi,Beminueva,en eatoree da
ros: vale doblo. Dailén. 87, 8.' 

LUIS SERRANO 

2,50 
0.10 

750 
400 

125 
CsAz :.j;t?GC¿o&ailsíci ¿10 cinta, tíe impuc&b. 

Pftslcs n & t f m m Iss aséalas «icríyorias. 
íic(iccci¿nyAdr>iÍ!ii*iri:',i:'>!:: Vahrnlc, i ' , táodríd. 

Teléfono 2J10. Apn. Uido de Correos 460. 

Paseo de Recoletos, 10. Madrid. 
fcpecialiuad en extiatorts de incendies K a e t o t , aprobados 

7 sdquiridw por Cucrp» d« Bembcros, Hance de España, Mu 
seos del Prado, Arte Moderno, Rea! Academia San fecnando, 
•Palacio de ia Infanta Isabel, Hete) Ritz, etc. 

I N S T A L A C I O N E S D E R I E G O 

MAQUINARIA ELÉCTRICA 

M A T E R I A L PARA MMAS 

«O, P A S E O DE RECOLETOS, 10. -MADRID 

m * « A L í PÓBllASA 
ÉLADIO SANZ (LEON, 3 Y 5) 

jueg^ de lavibos compleíoi, l^X trifcía'erias, 
'¿j pie/zy, 4,75. Surtido ítpeciál f>ara convento?, 
íoadaí y ca*as úp vjajcroi, y obicte¿ para rcija-

Tocio á previo* de lubrica. 
L e ó n , 3 y Vi s i taá «ata o s » a . 

A v i s o i m p o r f a n f e 
Con el íln de-evitar Píiuivocseloncs. Ia Ci-.tci J. iW' .v § 

L'eiDwo da la ro/ de vierta i UMIHI US COMUM^A,-;» RdigieMu 
7 á su Bnmero?a olienteia pan quo no e« dejen sotlucir por 
. minólo? paniposos ó por personas que, tomando el nomtH'O 
de aPia CASA, van & oirenurlcv ganaros. 

Kn est-i Cafa os donde únioimpute ss vendan !aR mAj^r^sei* 
tnmeñsa, ruólas, rne inca, lien/'»B de toin clases 7 anci>04 
hoinadas, gAneros .ixuje^ ospooiules, gónvroebiaaoos de Jas 
mejores marcas, mantas, eoteba^ lelas do colcbonea, género* 
do punto, oto. etc. Tiene nna «oert^n «.-•popial i>9ra 
lat ¿» hdbtíOi religiotos, ttiaxtefiat para hábito* s*¡fiare*, trf'Wne» 
7 otros artieuiM para érajt* (al^rt y paüeha, rnawíoa 7 g-nfi^ 
dura i.!>'•>. 

Pídanse wuwtraricai.—PRCOION n j o s . 

Cal i* «!• Pos ta s» 36, Madrid. 
CERStABO l.ftft ItOHfkOOK T IStAA ILATIVOS 

A n f e s d e c o m p r a r 
m á q u i n a s parlantes c o n ó z c a n s e nuestros aparatos 
MlftFO>V4A, los mejores, m á s elegantes y baratos. 

Venta al detall 7 precio especial 
para revendedores. Enorme eurti-l 
do en discos de aguja y P A T H I i . * 
Bocinas de madera , diafragmas y ¡ 
adaptaciones para tocar en los 
aparatos P A T H B los discos de 
aguja. Discos de K l eonule de 
l i u x p m b n r g o . 

Envíos á provincias. Embalaje gratU. 
P Í D A N S E C A T Á L O G O S Á 

l í mmi nmm 

Esquelas de defunción 

Va la Admin i s t sao ióa da «ota poriódi< 
00, kasta las caatro do l a madrugada. 

E S T A S esquelas se publican 
en todas las ediciones. 

Adminíetracl&n: Veiverdo, 2. Tott. 2.110. 

D e s e n g a ñ o , 6 . - T e l é f Q n o l . 4 6 2 

lettn de E L D S B A T B (14) 

T i g r a n a t e 

MUATB !ir$í^R>C01[)R LOS TÍL'MPOS 'Wvfl'l.íRNO 
ia. APÓSTATA 

P e r ú P . t J» F r a R W » 

hi>i-. los esíO(?ta»lW óc ÍIQU&IL'J famosa 
, WoiwensidíMj, ca «I loro de Aisnoá; y la 
IXÍHU«H>« ijor ia centinva Ikgtula de MVL 
vos £]¡Alf)K> twxtflia, ú ilocir voidad. ca-
íinAv íic uibomU). I r s :m:jercs. a ibr ién-
t t e Ja ÍUR or»n t i ve?o, rcíi»ííiál»aaíic en 
\m wSbulev* de ios ¡iv.Iscies- t » ^ - * ™ ^ 
y los iKtiJibrra i k l prid-la, (jiu: Qc^Wftn 
cestas tk- cnied y uchicurúis, rtíUríl*aittC' 
pi^ilMMnRBtc ft íes l i r ios de tes téta
t e , cstícra de qnc ia olRar.m*« cf<;í4nr 
ílcjaíc Ht>:x: la pln>a ¿tóra empezar su 
venta. 

¡ A y jplttará jnwní iul !—exclamaba MM 
viejo, c lc^ués <7p haber ap:trtad(» im ina-
ÍIOJÍ» c!(; e.^Uípa, y moviendo la caLev^i.— 
¿Para eso os pa^dn vnesUx>s padrea d 
minea ¡il ? 

—¿C^tuo Iva de . ci ?—respondía un 
taifipcainotc, qu, colocabo unu ceAti heu-
« a d a <lv; {tinosas sartas de higos, y yuc de 
J«n> 4Hie»i nrctío hnhi^.a^- mcLiclo cti 
S^aa jaleo:—n-a se SÍ!Í>C, iodu cs*rccl 
quiere romper la risadái. 

tt^a yo te riiso que por c i lw-4icrt» üe 
oottoec al buey. ¿Qué pueden ajuender en 
la <'!?:Mé!a r***, descnfrcruKbs cure están tO-
4 » e! dís tíe cabeza cu r l faflHÜO? 

—BatTit»; yo quiskrra estar como elfos, 
y de.'ialioganno un poco á tjjis aiKilias. 

—Tan loco me iiarcecs, al hablar a^í, 
eoiuií ellos. 

—Si yo soy loco, lú eres un vijo clio-
clio; el (¿ue no loquea de mozo, loquea de 
\ ieio. 

Ko acababa el bnen campesino de de
ci r estas paladras, cuando se.oyó un clamo
reo descompasado: —; A tos higos!—\ Ar
mémonos ! — i Nneslru botín !—j Duro á los 
I: i; • !—Y diciendo así, algunos de los ni&s 
atrevidos ISnr.fmsc con ímpetn sobre la tm-
nadta, as^tiá^dd la mercancía con furor, 
Ifch&ndósé unos los bolsillos, jasando otro 
á \(>:\ demás sartas enteras; y por mucho 
que el dueüu iufcii/. batalló á puñadas y 
cocctí, ÍK» ¿ejó de verse, en poco tiempo, 
limpio de lugos, col)rando ŝ t ralor c« 
luirles -con Añadidura de golpes de los ro
badores. ¿A quién recurrir? ¿Quién "ha 
sidf'V Kchale un galgo. Los galoi^ines lin-
M:(n ík^aparecido, «Kiícl'aidosc otra vec 

/Ofifi Ja ttiuUitud. i^^fo dol <tue osara MPO-J 

tliciosGS, rehclde-s, A cualquier reproebe 
mofábanse de linios, maltrataban y acome
tían á los viajeros incautos., dcniasúulo leu-
Ios, en ceder el can^po ó demasiado empe
gados e n seguir su camino. Eran dueños 
dt h y W r . i , y no coaserrtían í̂ Mt ninguno, 
siu ser de: los suyos, estorbara el espectácu
lo que s • .uwe aba, y ron5ÍstIa«n íolemni-
/.ar ft su inrxlo la entrada en la Universi
dad de un cpndi cípulo recién llegado de 
milioqttfa. Tal era entonces la costumbre 
de A k ras, y en cierto inr>'.lo la de Pisn en 
(»U i>. licmpo:.. 

IfareluSban fi U p*í>e>;a eualro de 10 i-

cbíiduemn cu n i d i o al malaventurado pa-
eu nii ' y protagonista. Muy cerca de él iba 
un diablejo que se las apostaba con todos 
fcu mortificarle: los gritos, los silbidos, las 
I>ieardíasf el i rai laí iccon actitudes y gestos 
lie simio nada eran al lado de los emfíujo-
nes, pelit7.oos y cachetes. E l infeliz, atro
nado y aturdido por aquella lerepestM, no 
podía defenderse por un lado sin que le 
acometieran ¡K»r el otro, y apenan. r> pueslo, 
un tercero le pellir.caba disitnulíulumente, 
y mientras dos, puestos ante él, le Ini
cian muecas, otro, pe»r detrás, le tira-
ha del bolso: si se volvía contra éste, un 
chi.!:iiJlo ateniense mellaste entre !o3 
pies i>ara echirlc la írancadilla; alguno, fin
giendo sostenerle, le empujaba, y quien, 
íingíeudo secretear A su oído, lau/AUale un 
silbido de cazador: un muchacll6n, largo 
como una pértiga, se ponía ü su lado di-
ciéndole:—l Por qué no me#»és«9? y <c lira-
Iva de las orejas; y otro:—Huele esta rosa, 
poméudole eu las narices una col A £ste le 
U t á MO imñeta**. j N'uncn lo iiulñera l:e-
d K » I la violad» nuestras leytsil-—gri
taron }x>r todas ixittcs.—jCii«ládanos, | 
las armas 1 Dertr esto y acercársele enwb 
viéutlolc en tuia granfeada ilo g»rl>anrí>s, 
altramuces^ higos, troucos de col, monda-
duríLS y buceos, tt«do fué uno. Y la uuUe 
arrestaba tan furiosamente, que el mísero 
estudiante, pisoteado, maltrcdio y derrota-
di», sudaba todo, como en una w d a í l e r a 
hatalla, y Bcfntía que se !e acttbaba la pa
ciencia. Con todo, tuvo que atravesar 11 
jdaza con tal aconip.'tfnmiento h r-;ta llega i-
frente A los baños p^il-ko.-,. Y ya los es
cuderos, dc ^pk íva'lo.s cu ala, fi agían in
vitarle:—-Ve y lávate de toda flor de 

i'aban i . . n grnvodad <J ¿aUo f losifico, y j 
>or Hn, el grueso de los albon&tadores, ^Mej 

vo profano, si quieres 
tros.—Y cfcn»; -Z ' i; ,:- .•' 
en las agua.-* xle Atenn* 
larfis siempee á l>uey tic 
cero, *ap¿ndí»sie las na 
mac la le d4¿ do venir 

se r de nues-
e íiftsh» -el fondr.' 
, q^e si na afxs-
1 A ¿ i a . — V im I c r -
liees:—¿Qu^ *cu-
A A'.XÍOA* eon «se 

hedor dv; cabrío? Date prisa, lava, enjuga 
toda tu piel.—Pero eu cuanto dió un pasp, 
k>s de la guardia, con ruido alronador, 
ev ! i i-, ron omtra 61 como mastines, pno-
l.'ibi'ndol • la entrada con íierns amenazas, 
hasta que ú una señal del jefe de la bro
ma hízose él silencio y se- quedaron mu-
(!<»N, inmóvik-s, petrificados como estatuas. 
RMtfipTri pudo el novato lá;i>'.ar.-»e ix»r fm 
6 la puerta, saludado por una sonora car
cajada universal. 

A la .s:dida recibiéronle con un desagra
vio de aclamaciones frenéticas y aplausos, 
pomo A un triunfador. Molíanle á fuerza 
tle abrazos, estirábanle los ^ra^o» con 
apretones de manos, llenábaulc de ala-
baazas, de halage>5, de caricias, de j>iro
llos, hasta ponerle ambas mejillas rojas 
y sudas t*ajo una tempestad de l»csos, 
íiue A Agilite pasos se oían; así, deedaré>le 
£'í>4a uno amigo suyo y digno huésped de 
Minen-a Atica cou cien cnhorabneins. 

Ikern, un jo--en que otras veces liubiera 
ti; muy Imen grado inUrvenido en.seme
jante f)acíUJal, y A la sa/ón mirAbala cou 
índifercíicia y má.s bfea con fastidio. Kra 
Tigranate, que deganclo la cotupauía de 
Juliatu», cwn Quien había esperado asociar 
vida y íor tuca , había c<>rrido con diligen
cia grandí. imu d'.sdc Tur ín i i Milán, á 
Aquilea, A Pola, y de allí, por mar, había 
dev.-endído A Id la'go de las costa.-, i e IH-
ria y Ivpiro, hasta la embocadura de! plA-
cido seno de Covinto; y en Corinto, sin 
qetenecBC Ja un día, h ibía BétadO una 
barca para el Pireo. A l salir del puerto al 
I 'nyx (asi se llamaha tA foro de Atena-.), 
encontróse con sus antiguos condi * qvtí-
íos, que se- SttfbzSlban en aquell?. Ifíidosa 

«amâ iVfc y la* lelras, aWiui^íau algo la í ie-
4ÍÍ<ÍI de dc»v^ura^»*s»d« . Y asé, pon-

suba él, transcuVridos en ocio, alegre los 
rigores del invierno, trasladaríase, con & 
primeras golondrinas, A Antk>quía, su pa-' 
tria, y desde allí á Cani, según lo quf á 
Juliauv» había j»ronietido o.»!) iiuamcuto. 

Atenas era, cietiaiDente, el ojo del mun
do. Sentada muellemente en el dorso de 
un suave declive, verdeante en toda es
tación de olivos, de sauces y laureles, 
parecía apoyar ta cabeza en la orguJK^a 
Acrúj-.olis, ofrecer las manos A los fre.-vcos 
besos del Cefiso y del Iliso, mienlne-. el 
mar, por tres grandes puertos, subí i A 
acariciar sus pies con olas de plata. Cier
to que en el ar.-enal I?alereo ya no reso
naba el martillo forjando espadas y cora
zas para las falaujes Aticas, ui en el «aval 
de Minerva Muniquia cusamblAkiusc t r i 
rremes para que lavcgarau llevando el 
terror al Asia, ú Agiólo, á Sicilia; pero 
subsástíau, eu el ocio presente, el I tMoi l -
bre de las gef»t«s r u l i ^ n s , las riqu.vas 
acnm.'UladriS y la celebridad nunca men-
Rtiada de su discifdiaa. Reía en tomo la 
playa con sitó viüedd&, huerto*, ca.wri^-. 
rústicos y (ininlas que, Csjmuniciiudose en
tre sí i>or amplias calles, camiuos ta As 
bien, sombreados de plátanos, fonnaban 
un inmenso j a rd ín , liecho para t*ifteger 
con silencios amigos el venerado santua
rio do |a sabiduría griega. V si las masas 
de las murallas reconstruidas por Conón, 
Bátanse de vetustez por entre las higueras 
de los verjeles ÍJUC | SU pie se extendían, 
ui .nteníase inconmovible el ítrecleo so
bre sus maravillosas cnriaUdcs, y surgía 
intacto el templo eonsarirado por Tcseo 
A ^s muertos de Maratón, y el díptero de 
Júpiter Olímpico que, mantenido por sus 
ciento veinte coUmr;';s, gloiiAbase de ser 
el mAs noble palacio de! Rey de los nfime-
bes que bnbiefic CÍ: Grecia, y el fano de 
la Victoria, y los Propileos aíladidos por 
l'erie'lefl í\ Ah roca dispuesta .por "Cécrops 
y, tafo famose aftii, i^'antftbase el Parte-

nóu, esfuerzo supremo dol arte helémeá. 
reto y en vida para lus edades futuras. 

El Pnyx, foro político, qv.c sólo C lía 
al romano, boraé&db ^al^dós v tcm-
I»ios, conservaba ann krs sitiales de los 
arcontes, tallados en la piedra viva, y loS 
rostros (si se puede usar esta expresión) 
de Demóstenes; y cu las contiendas mu
nicipales peroraban famosos retóricos, no 
tuenos ioeu.i' amypic menos el(K*uc-ni.eíi 
que los oradores antiguos. TamiK>co es
taban mudos los tcatreis de Ifferodes At i 
co y nior.isfaco, en los que se apiñaban 
los espectadores, ya para apacentarse con 
sangre de fieras, nueva especie de furor 
seguida por la plel>e de Roma, ya para 
aplaudir las recitaciones de los sofistas ^ 
los versos de los jactas, placer hcred.u.1'» 
de los antiguos oyentes de Ilerodoto y ¿~ 
Sófocles. 

Esta ĉ ra la iucoutrastaWe gloria de Ate
nas, el principado de las artes nobles y el' 
ser, COUJO cu t i tiemj>o antiguo, reconoci
da como maestra soberana d« la filosoíía 
y del Uon decir. Y así la Academia y el 
Uceo de Xenócrates y de Platón cstabaa 
siempre colmad/»s de jóvenes de lodo 
universo romano, y cu la Htoa resonal)'»1* 
las controversias como en los tiemix^ "e 
¿enóu. l;iIóso£e>s ÍX>U sus palios severos* 
A La aristotélica, ó cou barbas incultas a* 
modo de los cínicos, ó con ía/. de inspira' 
dos como los neoplatónicos, atravesabaii 
sus calles rodeados de numeroso corteU 
de partidarios, encaminándose á los autU-
torio.-,. cu donde los d K ípuios, cu pu J 
revercúlcs, los escuchaban, dtscutftffl 5 
•ol- KÍí 'U Eu aquel universal emporio 

de cstuJios, Jas páteras de retórica cr. u 
añb las más fucuuUadas. y por aquellos 
días triunfaba en ellas el gran camp^tt 
del oagamsiBO Caden te , el soüsla U* 
lanio, recién lleudo de Constantinoplt* 

( S í cwlinHariJ 


